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UMA;  FN  LA  IMPRENTA  REAL  DE  LOS 

JÍUSRPANOS;   ANO    m   1738. 
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^Qit  Ildefonso  Mendoza  vecino  de 
esta  Ciudad,  y  mayordomo  déla  Co- 
fradía de  nuestra  Señora  del  Buen-Su- 
ceSo,  que  se  venera  en  la  Iglesia  Par- 
roquial   de    San    Blas   de    esta  Capi- 
tal, parezco  ante  V.  S.  según  forma  de 
derecho,  y  digo:  Que  siendo  muchos  los 
ifetes    que    ocurren    á    aquella    santa 
iglesia,  á  venerar  á  la    Reyna  de  los 
Ángeles  en  su  advocación    del  Buen- 
Suceso,  cuya  devoción  es  de   inmemo- 
rial tiempo,  se  ha  dedicado  un  devoto 
á  hacerle  su    Novena,  movido  de  su 
devoción,  y  de  que  haya  faltado  me- 
dio tan  oportuno  para  que  todos  exer- 
zan  en"  devoción  tan   piadosa,  y  siendo 
el  quadernito  que  acompaño,   lo  pre- 
sento para  que  .la  integridad  de  V. .  S. 
se  sirva  permitirme  el  que  mande  im- 
primirla, precedida  su  censura,  come- 
tida por  V.  S.aqualesquiera  de  los  exa- 
minadores   Sinodales,    ó    persona  que 
fuere  de  su  agrado:    Por  tanto. 


i 


Ildefonso  Mendoza» 
Cuzco  y  Marzo  2  de  1798. 

fVniítcí.  la  Novena  que  se  «resenra 
a  h  Sensura  del  D.  D?  Tadeo^X 
Regente,  y  Catedráueo  de  Víperas  en 
Teóloga  de  Ja  Universidad  de  SaS 
Antonio  Abad.  Asilo  proveyó/man! 
do,  y  firmó  el  Señor  Provisor  y Vk£"¡ 
general  de  este  Obispado. 

IV.  Munixe% 

Anie    mi 
Dr.  Rudecindo  Tomas  de  Verá, 
Notaría  muyo?. 


CENSURA, 


J)  E  <5rden    de  vtL  S.  lie  visto  un  li- 
bro intitulado  :  Verdadera  devoción  ct 
la  Santísima  Virgen  ,  con    la  Nove- 
na &  la  Señora  del  Buen-Suceso  ,  su 
autor  el  Dr.  D.  Mariano  Eusebio  To- 
ledo, Cura  propio  de  la  Parroquia  de 
San  Blas  de  esta  Ciudad  del    Cuzco, 
obra    digna  de  su  piedad  y  zelo.    Su 
fin  es  el  dar  al  publico  la  Novena,  y 
le  sirve  de  preliminar  el  tratado  de  la 
verdadera  devoción:  este  tratado  no  es 
mas   que    un  resumen    y    compendio 
de  lo  que  podía  y  aun  debía    ocupar 
muchos  volúmenes,    y    <quanto    se  ha 
escrito  sobre  una  materia  de  tanta  im* 
portancia  par?  nuestra  salud,    como  lo 
es  !a  devocioh  á   la  Madre  de  Dios, 
para  que  al  poner  Jos  fieles  la  vista  y 
h  atención  en  é!r  preparen  su  corazón 
para  dirigir  las  oraciones  de  la  Nove- 
na á  su  sagrado  objeto  in  spiritu,  ei 
*veritate%  y  de  este  modo  le  sea  acep- 
table el  obsequio, 


Incluye  el  Autor  eft  su  libro  una 
breve  explicación  de  la  Doctrina  Chris- 
tiana  ,  compuesta  por  Don  Gerónimo 
Pérez,  y  mandada  imprimir  por  or- 
den del  Sr.  D.   Antonio  Paino  Arzo-< 
bispo  de  Sevilla;  y  en  esta  diligencia 
aumenta  las  señales   que  hacen  mani- 
fiesto^ su  buen  zeío,  y  se  dexa   ver 4 
que  tiene  conocimiento  de  su  m.injsffe~ 
rio,  que  consiste  en   la  instrucción  de 
los  misterios  de  nuestra  religión,  por 
que    pretende    se    reimprima ,     y   se 
multiplique  esta  suma  tan  preciosa,  cu- 
yos exemplares    se    han  agotado:    por 
lodo  lo  qual  hallo  que  esta  obra   en 
rada  se  opone  á  nuestra  Santa   Fe,  y 
buenas  costumbres;  pqes  antes  la  veo 
conducente  á  su    aumento  y  propaga- 
don  :   y   así  puede  dar$e  con  seguridad 
¿  la  estampa.   Asi  lo  siento:  salvóme- 
iiori    iudicio.  Cuzco  ^    y    Marzo.  20 
de   1738. 

JDr.    Tadeo    Gáhan. 


Cuzco  y  Agosto  ji  de  1798. 

$¿N  virtud  de  la  aprobación  que  an- 
tecede se  concede  licencia  por  lo  que 
hace  á  nuestra  jurisdicción  para  la  im- 
presión que  se  solicita  con  la  calido! 
de  que  salga  á  nombre  del  Autor  d« 
!a  Novena  ,  que  según  se  expresa  pa* 
rece  serlo  el  Dr.  D.Eusebio  Mariano 
Toledo.  Asi  lo  preveyó,  mandó,  y 
firmó  el  Señor  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral de  este  Obispado. 

Ante  mi 

pr*  Juan  Muntve  y  Mozo. 

Dr.  Rudecindo  Tomas  de  Verá» 

Notario  mayo?. 


I 
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AL  PATRIARCA  SEÑOR  SAN  JOSEPH. 


.  Lanosísimo  Patriarca  Seriar  San 
Joseph  :  jg  a  quien  habia  de  elegir  for 
Patrón  del  tosco  diseño,  que  Ka  for- 
mqdoK  o  compuesto  sobre  la  verdadera 
devoción  de  María  Santísima  un  in* 
tíigno  devoto  tuyo,  sino  á   tí*  Que 
w.en  yida  propendías  á  la  comodidad 
servicio,  alivio  y   veneración  de    tu 
¿fposa  m    Señora  mas   que    ningún 
otro  Santo;  no  menos  ahora  es  de  tu 
sagrada  complacencia   el  servirla    y 
amarla  con  una  verdadera   devoción 
Iveabe  pues  Padre  Santísimo;  que  lo 
tosco  de  la  obra  suple  el  objeto  tan 
alto,  dispensando .  tu  admirable  pru- 
dencia el  desaliño  con  que  va  forma- 
da ,  que  por    sus    cortos  talentos  na 
produce  mas.  sino  que  oprimido  en  la 
obscuridad  de  su  rudeza,  solo  desahoga 
tu  voluntad,  besando  vuestros  sacra- 
tísimos pies  un  devoto  aunque  indigno» 


(  3  ) 

Ju  A  devoción  de  la  Santísima  Vir- 
gen es  un  negocio  muy  importante  á 
nuestra  saíud :  es  un  consuelo  muy 
dulce  á  nuestra  esperanza :  con  ella  nos 
vienen  todos  les  bienes,  decía  S.  An- 
tofíino  de  Florencia  Los  mas  dQ  los 
chrisriaños  se  precian  de  ser  devotos  de 
esta  sagrada  Reyna :  los  mas  hacen 
gala  de  este  glorioso  título,  £1  virtuo- 
so ,  el  pecador  endurecido ,  el  homi- 
cida ,  el  asesino  ,  el  adultero  y  ladrón, 
todos  llevando  esta  sagrada  divisa  espe- 
ran salvarse.  Pero  para  separar  el  gra- 
fio de  la  paja,  distinguiendo  al  ver- 
dadero devoto  del  que  no  lo  es  ,  se- 
pamos lo  que  es  devoción.  Esta  se- 
gún el  Angélico  Doctor  Santo  Tomas, 
descendiendo  de  la  devoción  en  gene- 
ral á  la  de  María,  es  una  pronta  vo- 
luntad de  executar  todo  lo  que  re-> 
dunda  en  gloria  y  agrado  de  esta  Se- 
ñora (  i  )  :  es  decir ,  que  el  ^devoto 
B  \  de 

(  i  )  S»  Tom.  225  q.  82,  a.  1.  Volunta* quí- 
dam prompta  tradendi  se  ad  ea ,  quac  pet- 
tintr*t  ád  Dei  famwJatum, 


i 


de  la  Virgen  se  ha  de  aplicar  á  es- 
tudiar, meditar  y  copiar  quanto  fuese 
posible  las  acciones  y  virtudes  de  su 
Santísima  vida ;  y  estas  son  las  que 
caracterizan  ai  verdadero  devoto  ds 
la  Reyna  ,  pues  cede  en  gloria  y  agra- 
do suyo» 

Aunque  es  bueno  y  laudable 
rezar  diariamente  cierras  tareas  de  Ave 
izarías,  alistándose  en  alguna  de  sus 
congregaciones  ,  ó  cofradías,  cuidando 
del  cuíco  exterior  de  la  Reyna  celes- 
tial ;  mas  no  consiste  en  esto  la  ver-* 
d adera  devoción  de  Mrfiiá^  dice  el  Pa- 
dre Croiset ,  sino  en  vivir  inocente  , 
y  chnstianameme  con  una  te  viva  *  y 
constante  perseverancia  en  las  buenas 
costumbres,  con  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  un  chrisuano,  y  de  su  pe<- 
culiar  estado,  huyendo  de  todo  gé- 
nero de  culpas ,  y  propendiendo  efi- 
cazmente á  amar  y  servir  á  Dios  5 
como  lo  declaró  la  Señora  á  su 
muy  amada  Santa  Brígida  por  estas 
palabras  :  Hija  ,  si  quieres  enla- 
zarte   conmigo  *     dnia    á    Jesús    mi 

hijo. 
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hijo  (  t  ).  Por  que  ninguno  se  puede 
contar  en  el  número  de  sus  verdaderos 
devotos  con  una  vida  criminosa^  y  dis- 
traída de  sus  obligaciones/ ^  Como  es 
posible  estar  á  un  mismo  tiempo  en 
desgracia  del  Hijo ,  y  en  gracia  de  la 
Madre í  Siendo  María  la  mas  pura  de 
todas  las  criaturas:  ¿  como  podria  com*. 
placerse  en  los  homenages  y  oracio~ 
«es  de  una  alma  apestada  con  la  hor* 
rible  lepra  del  pecado  ?  ¿  Qué  obse* 
quio  podria  recibir  de  un  corazón  re- 
belde ,  desobediente  á  su  querido  hijo, 
y  aun  su  enemigo  declarado? 

Los  Santos  que  ha  producido 
la  Iglesia  desde  los  Apostóle^  todos 
profesaron  una  tierna  devoción  á  está 
Señora,  é  hicieron  empeño  de  imitar 
sus  virtudes,  de  promover  en  todas 
partes  su  culto,  poniendo  toda  su  con- 
fianza en  su  poderosa  intercesión.  Des- 
de los^primeros  siglos  hasta  hoy  se 
consagraron  al  servicio  de  esta  Rey  na, 

aman- 


(  l  V  S.  Brig.  tn  revé!.  Filia,  ü  temibivir 


- 
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amándola  como  á  Madre,  honrándola 
como  á^  Soberana,  y  esperando  recibir 
de  su  liberal  mano,  como  de  una  canal 
por  donde  descienden,  los  tesoros  de 
su  Hijo.  Estos  fueron  devotos  en  grado 
heroico    y  perfecto. 

Hay  otros  devotos ,  que  vi- 
viendo chrisüanamente  tratan  de  obse- 
quiar á  la  Señora  con  un  culto  así 
Interior  como  exterior ,  manteniendo 
una  virtud  regular :  estos  son  verda- 
deros devotos ,  mas  no  en  aquel  grado 
fceroyco  y  perfecto  como  los  primeros. 

Pasemos  á  los  devetos,  que  co- 
mo delinqüentes  se  retraen,  y  se  pro- 
tegen de  la  devoción  de  María,  como 
de  asilo. 

Distingue  el  doctísimo  y  Apos- 
tólico P.  Séneri  dos  clases  de  pecado- 
res, la  una  es  de  aquellos  que  sirven 
al  pecado  como  á  un  cruel  tirano  , 
deseando  sacudirse  del  duro  yugo  con 
que  se  hallan  oprimidos:  otros  que  lo 
tratan  como  á  Señor  queriendo  estarle 
siempre  sujetos,  y  aun  gozándose  d* 
su  servidumbre.  Hablemos  de  los  pri- 
me- 


(7)  , 

meros  ,  <jue  aunque  pecadores^  se  pro- 
tegen de  la  Reyna  para  libertarse  del 
miserable  cautiverio  de  la  culpa ,  y 
no  cesan  de  pedir  ,  les  ayude  á  le- 
vantarse de  aquel  despeñadero  don- 
de yacen.  Estos  aunque  no  son  ver- 
daderos devotos  de  la  Señora  $  por  es- 
tar en. culpa  mortal,  q ti?  adormecien- 
do la  voluntad,  le  quita  la  prontitud 
de  entregarse  al  agrado  y  obsequio 
de  la  Señora  ;  pero  con  todo  ya  están 
en  camino  ,  y  dispuestos  á  serlo.  So^ 
corred  al  Pueblo  que  cae  i  y  procu- 
ra levantarse  (  t  ):  palabras  con  que 
mega  la  Iglesia  por  ellos,  esperen  se- 
guramente se  apiade  de  estos  María, 
por  ser  Madre  de  los  pecadores,  que 
quieren  corregir  su  vida  con  la  refor- 
ma de  costumbres  ,  y  esto  fué  loque 
dixo  á  Santa  Brígida:  Yo  soy  Madre 
de  aquellos  pecadores ,    que    quieren 


(  i  )  Sue curre    wienti  surgers  mú  citrat  f$~ 
pufo* 
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emendar  su  conducía  (  i  ).  Ella  es 
el  manjar  dulcísimo,  con  que  Dios  trae 
á  sí  los  pecadores,  como  se  lo  dixa 
la  Magestad  de  Christo  á  Santa  Catali- 
na de  Sena  (  i  ). 

Verdaderamente  la.  protección  de 
la  Reyna  no  se  limita  á  los  ajustados, 
también  se  extiende  á  los  viciosos,  con 
tal  que  clamen  y  la  nieguen  por  la 
enmienda  de  su  vida,  que  por  eso  la 
Iglesia  la  llama  en  su  Letanía  Refu- 
gio de  pecadores ;  y  así  pueden  esto$ 
exercitando  su  devoción  ,  esperar  del 
patrocinio  de  esta  su  dulce  Madre  , 
cfue  los  ama  con  ternura  y  compa- 
sión, como  el  médico  á  los  cuerpos 
#ñfermos  para  sanarlos,  y  el  artífice 
aquéllos  troncos  broncos ,  de  que  idea 
fabricar  una  hermosa  estatua.  Se  le  ha- 
cen muy  sencibíes  nuestras  miserias , 
y  como  la  mayor  de  esta   vida  es  el 

£ " __  '  Pe~ 

{  %  )  L.  4,  RevcL  c.  138.  Ego  sum  Mater 
émnium  j/eccatorum  ,    se    volentium    emendare* 

(  1  )  '$.  Catb.  Sen.  D.  al  cap.  4  Mater 
*ua  esca  dulcís  sima  est9  qua  ad  me  peccate-* 
íes  1  tafo» 


pecado ,  es  igualmente  mayor  la  com- 
pasión r  con  que  mira  á  los  pecado- 
res,   y  por  eso  la   Iglesia  Nra*    Ma- 
dre para  obligarla  mas  á  su    interce- 
sión ,   la  recuerda  el  motivo  de  ser  pe- 
cadores   aquellos   por    quienes  ruega  : 
Ruega    por  nosotros  pecadores    ¡  Oh 
inmaculada  Virgen  !  exclama  San  Bue- 
naventura ,  por  miserable  que   sea  un 
pecador ,  que    ocurre   a    tu    sagrada, 
piedad,  siempre  le  miras  con  ternu- 
ra de  Madre.  \Oh  Virgen  dulcí  si  mal 
exclama  San  Hfren,  Madre  de  Dios  ■, 
Rey  na  del    Universo,   esperanza  de 
los   mas  desesperados ,  recurso  de  to- 
do el  mundo:  todos  nos  ponemos  baxo 
de  vuestra  protección,  cubridnos  con 
las  alas  de   "vuestra  caridad,  y   de 
vuestra    misericordia ,  tened   piedad 
de  nosotros  manchados  con  tantas  cul- 
pas :   siendo    Madre  de    misericordia 
¿  como    podría  dexar  de  amar    á  los 
pecadores ,  ni  de  interesarse  por   su 
salvación!    Por  esto  dice  el  V.  Beda 
que  la  Señora  no  cesa  de  rogar  en  el 
Cielo  por  los  pecadores.   Es  la  San* 


(  io  ) 

tisima  Virgen,  dice  San  Bernardo, 
la  medianera  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, y  que  ninguno  teniendo  tal  Ma- 
dre puede  desconfiar  de  la  reforma 
de  sus  costumbres,  como  no-cese  de 
rogarla,  y  así  podrá  lograr  su  jus- 
tjMiaón,  porque  el  patrocinio  déla 
Señora  es  tan  eficaz ,  que  dice  San 
■Anselmo  :  que  así  como  es  imposible, 
que  se  sai-ven  aquellos,  de  quienes  la 
l  ¡rgeti  apartó  los  ojos  de  su  mise- 
ricordia ;  asi  es  necesario  que  se  jus- 
tifiquen, y  se  glorifiquen  que  líos,  a 
quienes  ahuere  sus  ojos  ,  abogando 
por  ellos  (  i ). 

^Inclinando  esta  divina  Aurora 
esos  ojos  de  compasión  y  misericor- 
dia herirá  los  corazones  em peder nidos, 
y  hará  brotar  raudales  de  lágrimas ; 
ella  desterrará  las  nubes  ^íenszs  de  la 
ignorancia  instruyendo  en  los  Myste- 
íios  de  nuestra  santa  fé  católica  , 
sino  está  instruido  al  devoto,  que  para 
eso  va  estampada  la  Dodrina  christia- 

na 


(i  )  Aj>,    S,  Antón.  4.  ¿>.  tra¡>.  1  i.  cap.  14. 


ua  bien  explicada  en  este  Iibrito:  elfer 
como  Aurora  alumbrará  con  las  luces 
de  su  sabiduría  para  el  verdadero  cum- 
plimiento de  sus  respectivos  deberes  : 
ella  apartará  aquellas  compañías  noci- 
vas ,  que  lo  inducían  á  la  culpa  ;  elfo 
k  dará  reflexiones  santas,  y  saluda- 
bles para  que  cayendo  en  cuenta  del 
miserable  estado  ,  en  que  se  halla,  trate 
de  desahogar  su  conciencia  mediante  una 
santa  y  sincera  confesión  :  ella  le  da- 
rá fuerzas  para  reprimir  y  ahog3r  las 
Easiones  dominantes  para  así  lograr 
i  reforma  de  sus  costumbres ,  como 
consiguió  un  Monarca  v  de  quien  re- 
fiere el  limo.  Feyjóo  en  el  tom,  5. 
de  sus  Cartas  Eruditas  y  curiosas,  c. 
4.  citando  al  Abad  Fleuri  ,  de  cuya 
Historia  Eclesiástica  t.  24.  c.  1 19  la 
extraxo  en  la  forma  siguiente. 

Carlos  VIII  Rey  de  Francia 
estuvo  dotado  de  aquellas  prendas,  que 
constituyen  un  buen  Soberano :  mas 
la  pasión  que  dominaba  en  su  corla 
zon ,  era  la  excesiva  propensión  á  os- 
deleytes  carnales ,  fomentándola  mucha 
C  mas 


.' 
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mas  ía  criminosa  aprobación  y  com- 
placencia de  sus  Cortesanos.  Sucedió 
pues  que  al  recogerse  el  Rey  á  la  qua- 
dra  de  su  reposo,  halló  en  ella  una 
doncella  de  peregrina  hermosura,  que 
arrodillada  ante  una  Imagen  de  Nra, 
Señora,  lloraba  tiernamente*  Sorpren- 
dido el  Rey  del  objeto  triste  ,  que  se 
le  presentó  ,  trató  de  informarse  pre-» 
gomando  á  aquella  afligida  joven,  qual 
era  la  causa  de  su  angustia  y  dolor? 
A  que  satisfizo  declarando  ,  como  un 
Page  de  Palacio  por  complacer  á  su 
Amo  el  Rey  con  la  gentileza  de  su 
cuerpo,  y  hermosura  de  su  rostro-) 
por  otra  parte  informado  de  la  indi- 
gencia en  que  vivían  sus  Padres,  con 
promesas  ventajosas  de  elevar  su  hu- 
milde fortuna ,  la  había  conducido  alí¡ 
contra  su  voluntad;  donde  viendo  aque- 
lla Imagen  de  nuestra  Señora,  implo- 
raba su  protección,  como  á  Madre  de 
pureza,  para  que  la  librase  del  peligro, 
en  que  veia  su  honestidad. 

Hija  mia  (dixo  á  esto  el  Rey) 
no  permita  Dios  ,  que  habiéndote  acó* 


gidó  al  sagrado  de  la  Reyna  de  loa 
Cielos,  quiera  usar  de  la  sacrilega  in- 
solencia de  violar  tan  soberano  respeto 
y  asilo.  Te  aseguro ,  que  tu  honor  no 
saldrá  vulnerado  de  aquí,  antes  si  dis- 
pondré, se  te  apronte  competente  dote, 
para  colocarte  en  un  decente  y  hon- 
íado  matrimonio:  lo  qual  luego  seexe* 
cuto. 

Inmediatamente  empezó  el  Rey 
á  recibir  de  MarÍ3  Santísima  la  recom- 
pensa mas  preciosa  é  impotante :  y  fue 
el  caso,  que  desde  aquel  lance  trató 
seriamente  de  reformar  su  extiagada  vi- 
da, con  tal  provecho  que  eft  adelante 
se  le  notó  una  total  mudanza  no  solo 
en  las  obras,  sino  también  en  sus  con- 
versaciones ,  pues  no  articulaba  voz , 
ó  cláusula ,  que  no  fuese  de  piedad 
y  edificación. 

Esta  total  mudanza  en  una  edad 
Juvenil  (  que  es  quando  retozan  mas 
las  pasiones  )  conocieron  los  hombres 
de  buena  razón  dimanaba  de  la  Madre 
de  misericordia ,  que  en  premio  de 
habar  sacrificado  tan  halagüeña  pasión 


,04) 
*  su  respeto,  le  había  alcanzado  de  !* 
Magesrad  divina  aquella  constante  re- 
forma de   su  ^ida. 

Esta  especie  de  servicio  es  su- 
perior á    los  otros,  que  se  reducen  á 
solo  el  cuíco    exterior    de  la    Señora: 
ijo   hay  obsequio  para  la  Reyna,  como 
ahogar  alguna  pasión  en   honor  suyo: 
desengañémonos   pues,  que  la  devoción 
a   la  Señora  no  está,  ni  consiste  tanto 
en   rezar   muchas   Ave  Marías,    multi- 
plicando oraciones ;  quaato  en  cumplir 
m¡.  voluntad   del    Padres  celestial,  que 
así  nos  lo  enseñó  Christo  Señor  nues- 
tro (    i  -)•  No  todo    el  que    me  dice 
6enor,    Señor  se  salvará,  sino  el   que 
cumple  la   voluntad   de  mi   Padre  •    y 
esto  es  lo  que  cede  en  agrado,  y  honor 
de   nuestra   Reyna  la  Virgen  Santísima. 
Pasemos  á  la  otra   clase  de  pe- 
cadores, que  aunque  ofrecen  sus  obse- 
quios a  la  Señora,  y  solicitan  su  pro- 
tección ,  es   para    entregarse  con    mas 

li- 


li )  Non  .om/ús,  qui  dixit :  Domine  Domine* 
totyMs  «iit,  sed-quid  facit  voiunutem  Pauii  mú 


libertad  á  los  vicios,  gloriándose  de 
llevar  la  librea  del  pecado  en  confian- 
za de  ese  sagrado  resguardo.  Esta  in- 
feliz tropa  abusa  de  las  mismas  devo- 
ciones, contentándose  con  ser  devotos 
superficialmente,  semejantes  á  los  cadá- 
veres de  los  hombres  que  parecen  set 
tiles,  y  no  lo  son  ;  por  que  sus  ofren- 
das, ayunos  y  oraciones  no  contienes* 
en  sí  la  vida  de  la  gracia,  tampoco 
la  disponen  á  conseguirla,  antes  sí  h 
alejan  mas.  Hablando  la  Rey  na  celes- 
tía!  con  su  amada  Santa  Brígida  de  un 
devoto  de  esta  cíase,  la  dixo:  éste  me 
habla,  pero  volviéndome  groseramente 
las  espaldas.  De  estos  pues  mientras 
quieren  perseverar  en  ese  lastimoso 
estado,  diré  que  no  son  verdaderos 
devotos,  ni  menos  están  en ; -'camino  \ 
ni  disposición  para  serlo raun  diré  mas, 
que  en  la  Virgen  Santísima  no  hay 
aquella  misericordia  que  piensan,  stif> 
sericordia,  que  tenga  casi  mano  para 
seguir  con  sus  anchuras,  y  bellaquerías. 
¿  Acaso  estos  tienen  voluntad  pronta 
de  servirla ,  como  se  debe    ó   procn- 

ran 


tan  su  Agrado?  j  propenden  á  salir  de 
la -culpa?  Parece,  que  pretenden  solo 
ponerla  de  testa,  buscando  el  mayor 
ensanche  de  sus  pasiones,  pues  no  son 
otra  cosa  las  corridas  de  toros ,  que 
en  nombre  de  la  Señora  brindan  á  la 
carne,  y  sus  apetitos  sensuales,  quedan- 
do muy  satisfechos  en  los  profusos 
fastos,  que  se  impenden  en  estas  di- 
versiones ;  dicen,  que  han  ofrecido  e! 
dinero  y  afanes  en  culto  y  obsequio 
de  la  Señora. 

b  E!  erudito  Padre  Tobías  Lhoner 
hablando  sobre  el  culto  que  se  da  3 
los  Santos,  afirma  (  i  ) :  que  al  co- 
nocer en  el  cielo  quanto  excede  U 
grandeza  de  aquel  premio  á  todos  los 
méritos  suyos,  en  reconocimiento  á  tan 
grande  dignación,  ofrecen  á  Dios  la 
Virgen  Santísima,  y  los  Santos,  quan- 
tos  cultos  les  consagran  sus  devotos  ; 
queriendo  que  todos  fuesen  propia* 
mente  suyos:   ¿  esas  con  idas  de  toros 

se~ 


(  r  }  Tí:.  *!U  de  eultú  Jan&orara. 


serán  á  proposito  paraque  nuestra  b&* 
ñora,  en  reconocimiento  del  premio 
que  goza,  las  ofrezca  á  Dios  ?  ¿  se  glo- 
riará la  Reyna  de  los  cielos  de  las 
muertes  infaustas ,  que  se  siguen  de 
estas  diversiones  ? 

Se  nos  hace  lasümoso,  y  causa 
horror  entregar  ai  juez  á  un  asesino, 
ó  público  ladrón,  que  incomoda  á  la 
República  por  considerar  que  lo  ha  de 
condenar  á  muerte  (  no  obstante  que 
puede  conmutársele  en,destierroIapena), 
y  ¿á  que  muerte?  A.  una  muerte  justa, 
prevenida  con  las  disposiciones  nece- 
sarias ,  á  saber  de  los  santos  ^  sacra- 
mentos, exhortación  de  los  Ministros 
de  Dios,  procurando  moverlo  al  dolo* 
de  sus  pecados,  á  la  conformidad  en 
la  voluntad  de  Dios,  y  rogativas  pú- 
blicas en  las  comunidades,  y  casaste 
piedad,  con  los  sacrificios  de  los  seño- 
res Sacerdotes  que  ofrecen  para  que  le 
de  buena  muerte,  i  Y  que  li3ya  valor 
de  exponer  á  la  muerte  sin  confesión, 
sin  sacramentos,  sin  disposición  alguna, 
hallándolos  positivamente    en   ocasión 

pro* 


próxima  de  condenación  eterna  ?    por 
que  este  jaez  de  gentes  por  lo  común, 
tiene  una  vida  airada  (    como  dicen  ), 
y  aun  increpando,    y  maltratándolos,, 
porque  no  se  entregan   coir  inmedia- 
ción al  furor  de    la  fiera.    ¡O    Samo 
Ptea,  que   mandas  amemos  á  nuestros 
próximos,   como  á    nosotros   mismos  I 
?  y  qv.e  tengan   corazón  de  exponer  á 
los    chnstianos    á    la   muerte    no  solo 
corporal,  sino  espiritual,  quando  no  se 
consiente  un  caballo  de  estimación  junto 
ai   toro  ?  Y  la    Reyna  de  piedad,  que 
toleró  tantos  dolores  al   pie  de  la  Cruz 
por   !a  salud   espiritual  de  los  hombres: 
I  se  complacerá  en   ía  muerte  pésima  de 
ls   infelices  toreadores,  porque  solo  se 
ofrezca  á    costa   de  la  impiedad  huma- 
na la  diversión  y  ensanche  de  la  carner 
y  complacencia  dd    mundo  ? 

Ya  oygo  decir,  que  los  torea- 
dores por  oficio  están  diestros,  y  que 
sAen  jugar  los  lances  con  primor;  si 
esto  fuera  cierto,  no  llegaran  estos  á 
morir  por  lo  común  en  las  astas  de 
fas  fieras,  que  las  embravecen  de  pro^ 
p&iio,  y  con  arbitrio  las  enconan. 


Sr  las  victimas  que  le  ofrecida 
á  Dios  los  Israelitas  (  no  obstante  de 
ofrecerlas  con  ánimo  de  agradar  á  su 
Magestad,  y  ser  de  aquellas  cosas  qus 
el  mismo  Señor  les  había  ordenado ), 
les  dio  á  entender  que  las  despreciaba 
llamándolas  estiércol,  y  que  les  daría 
con  ellas  en  los  rostros  (  i  ),  por 
que  cuidaban  mas  del  culto  exterior , 
que  del  interior,  de  la  figura  y  fio  de 
lo  figurado:  ¿  qué  dirá  su  Magestad  de 
estos  regocijos  crueles  con  den  ¡mente 
de  la  vida  de  los  próximos? 
-  Abomina  con  razón  la  Mages- 

tad de  la  Señora  aquellas  diversiones 
que  son  nocivas  á  la  salud  espiritual 
y  corporal;  y  como  fas;  corridas  de 
toros  sean  de  esta  naturaleza,  no  la 
agradan:  y  ni  la  sagrada  Escritura,  ni 
los  santos  Padres  las  han  señalado  por 
materia  de  culto.  Si  la  Iglesia  lo  per- 
mite, es,  dice  el  Ilustrísimo  Valero  Arzo- 
D  bis- 


(  i  )  Malach.  c.    21.  v.   3.  Projtci&m    yo- 
bis  stercns  solemnitatHin  vesuaium, 


(20) 

hispo  de  Toledo,  en  su  Caita  Pastora!* 
por  la  dureza  de  los  corazones ,  de! 
mismo  modo  que  Moyses  permitió  en 
ta  ley  escrita  dar  libelo  de  repudio. 
Antes  sí  juzgó  la  Iglesia  materia  bas- 
tante  para  prohibir  con  pena  de  ex- 
comunión a  todo  género  de  personas, 
como  las  prohibió  (  y  aun  dura  la 
prohibición  con  los  Religiosos  ),  y  no 
necesita  de  estos  que  son  profanos, 
peligrosos,  y  nada  conforme  ala  cari- 
dad chnstiana. 

Acabada  la  tarde  con  estas  di- 
versiones, se  recogen  á  otras  no  menos 
nocivas  á  la  conciencia,  que  son  los 
bayles,  y  representaciones  nada  hones- 
tas, que  ofrece  la  ceguedad  humana  á 
la  Reyna  celestial  con  peligro  de  perder 
sus  almas ,  como  lo  declaran  los  santos 
Padres.  San  Efren  con  sumo  horror  ma- 
nifiesta la  malicia,  que  incluyen  en  sí: 
donde  *veis>  que  se  baj/Ja ,  dice  este 
gran  Santo,  sabed,  que  allí  todo  es 
tinieblas  para  los  hombres,  perdición 
para  las  mugen si  tristeza   para  los 


(21) 

Angeles,  fiesta  para  Satanás  (  i  % 
y  en  otra  parte  pregunta:  |  ^t/zV/i  les 
enseno  ¿tíos  Christianos  tan  fea  costum- 
bre^ como  es  la  de  bar/lar  ?    No  ftie^ 
responde,  ni  San  Pedro,  ni  San  Pablo  4 
ni  San  Juan,  ni  otro   de   los  Santos 
Apostóles.  No  por  cierto  ;  fue  el  dra- 
gón infernal,  el  demonio  fue  y   el  que 
con  sus  giros  1  de  serpenton  retorcido  j 
enseno  este    arte  (    •    ).    San   Bas[lio 
desde  el  pulpito  les  decia  á  sus  ovejas: 
j  que    lloraré  primero ,    las  doncellas 
que  ran  al  bai/le^ó  las  casadas  ?   Las 
doncellas  pierden  allí  la  vergüenza, 
y   la  virginidad-,  y  Lis  casadas  apren- 
den allí  á  romper  la  fe  delf  matrimo- 
nio.  El  piisimo,   y    no  menos  docto 
Gerson,  dice,  que  en  los  bai/les  iodos 
los  pecados  danzan.    Y    comunmente 
los  demás  Padres  de  la  Iglesia  afirman, 
que  el  ir  al  bayle  es  ir  á  la  puerta  del 
infierno*  San  Juan  Ctisóstomo  los  lla- 


ma 


(1  )  De  lud.-CJirist.  fugiendis.  Ubi  cubar* 
et  corea,  ibi  virorum  t$nebr<z%  muiierum  per- 
iiüo$   Angelorum  trisiitia  ,  Diaboli  futum. 

\i)  Draco  antiifcu*  stiif  voluminibus  docuit. 
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nía  gabillas  del  demonio;    estragos  dé. 
Ja  inocencia,  solemnidades  del  infierno. 
Si  los   Santos  Padres  abominan 
tanto  los  bayles  por  ser  seminarios  de 
disolución    é    iniquidades :  ¿  como    se 
©frecen  por  cultos  á   nuestra   Señora? 
Lo  mas  de  admirar  es,  que  pre- 
senten á  la  Madre   de    Dios    en    sus 
procesiones,  bayles   poeo    honestos,  y 
provocativos,  como  son  los  de  aque- 
lla gente   inculta,  y   de  poco  conoci- 
miento, que  haciendo   diversas  figuras 
sin    distinción  ni    miramiento,    de    la 
Sagrada  Imagen,  ante  quien  están,  se 
ponen  á  baylar  ;.  y  aun  lo  mas  sen- 
sible es,   qué  personas  de    piedad  fo- 
menten estos  bayles,    juzgando    agra- 
darla,  y  lejos  de  conseguir  el  servirla, 
!a  desagradan,  con   tal  enojo  de  aquella 
MaJre  santísima,  y  de  su  divino  hijo, 
que  protesta   las  tiene  sumo  ojio,  se- 
gún  lo  declaró   por  boca  del   Profeta 
Isaías  (    i   ). 

Ver- 


ÍO*.   >4-  Solemnitates  vsstrat  eJivit  ani* 
i*j  mta. 


Veráad  es,  que  el  Profeta  Rey 
David  dio  sus  saltos  ante  el   arca  del 
Testamento,  como  consta  del  libro  se- 
gundo de  los  Reyes  capitulo  seis  ;   mas 
fué  movido  de  una   profundísima  hu-* 
mudad  según  San  Gregorio  en  el  libro 
veinte  y  siete  de  sus  Morales  capitulo 
veinte  y  siete,  que  olvidado  de  su  real 
decoro,  no  obstante  de  ser  solo  propio 
de  la  plebe  el  celebrar  con  estos  sal- 
ros  las   festividades,   él  la  hubiese  fes- 
tejado  saltando ;    razón    porque  Micol 
su  esposa  lo  despreció,  atribuyendo  á 
baxeza  de    su  real  persona,  cuya  culpa 
fué  castigada  con  la    pena  de  esterili- 
dad* El  citado  Padre  sigue  que  David 
sujetó  ajos  enemigos   peleando,   mas 
saltando  ante  el    Arca,    se    venció  así 
mismo.  Y  San   Ambrosio  en  la  Apo- 
logía qne  hace  de    David  en  el  libro 
primera,  capitulo  seis^  dice,  que  ense- 
rió este  Sanio  Rey  á  no   tener  el  mir- 
ramiento   de  la  real  potencia,  donde  se 
presentaba     ocasión    de  manifestai*    la 
leligion* 

Cor- 


II 
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Cornelio  Alapide  citando  á  Ce- 
tario^ refiere,  que  en  la  Siria  algunos 
christiános  que  viven  en  esas  regiones 
celebraban  el  día  de  Ja  Resurrección 
del  Señor  cantando  entre  muchos  sal- 
mos con  cítaras  y  liras,  y  al  mismo 
tiempo  saltando ;  mas  todo  este  festejo 
lo  ofrecen  con  sobriedad  y  modestia, 
segregados  los  varones  de  las  mugeres. 
Preséntenle  bayies  de  esta  naturaleza 
á  la  Señora^  y  los  daré  por  -santos v 
y  aun  rogaré  si  se  hallan  movidos  del 
mismo  espíritu,  que  el  Profeta  ¿ín  mu- 
dar de  trage,  ofrezcan  también  esta  es- 
pecie de  culto;  ¡pues  la  mutación  del 
trage  es  abominable  en  la  presencia  ¿leí 
Señor,  como  consta  del  Deuteronóroio 
al  capitulo  veinte  y  dos,  que  dice:  La 
muger  no  se  vista  con  la  -vestimenta 
de  varón,  ni  menos  el  hombre  use  de 
la  de  muger \  porque  esta  invención 
es  abominable  (  i  ).  Este  vicio  se  en- 

cuen- 


(  i  )  Cap.  2  3,  Dcat.  Non  induatür  mtdier 
veste  wiriji ,  nec  vir  utetur  veste  f cominea  j 
¿beminabiiis  crám-*pui  Dctím  est}  aui  hacfacit. 


(25)     ■ 
cuentra  comunmente  en  las  procesiones 

de  esta  nuestra  América,  pues  salen 
acompañando  al  sagrado  simulacro  de 
nuestra  Señora  hombres  con  trages  mu- 
geriles,  y  en  los  entremeses,  ó  comedias 
con  que  la  celebran  siempre  hay  esta 
inversión,  la  que  se  debe  quitar  radi- 
calmente para  que  no  se  vicie  la  devoción* 
Esta  Arca  del  Testamento  fu| 
figura  de  la  Reyna.  celestial ,  y  las 
casas  donde  entraba  (as  llenaba  de  ben- 
diciones el  Señor,  como  sucedió  en  Lis 
de  Obededon,  y  del  mismo  David  , 
por  que  la  trataron  con  aquel  decoro, 
respeto  y  veneración  que  exigía  es^a 
sagrada  figura  ;  pero  donde  la  recibían 
sin  estas  santas  demostraciones,  ó  jun- 
taban sus  solemnidades  con  vicios,  las 
castigaba,  como  les  acaeció  á  los  Fi- 
listeos, que  llevando  esta  Arca  á  su 
tierra  los  llenó  de  horribles  plagas,  y 
muertes  de  muchos  por  que  la  coló-» 
carón  en  su  templo,  junto  al  ¡dolo 
Dagon.  Lo  mismo  les  pasó  á  los  Is- 
raelitas, que  habiéndola  conducido  á 
su  campo,  los  desamparó   y  dexó  ea 
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manos  de  sus  enemigos,  los  quales 
hicieron  tanto  estrago  en  ellos  ,  que 
mataron  treinta  mil ;  y  la  culpa  fué 
haberla  recibido  con  clamores,  y  solas 
voces  exteriores  ,  olvidados  de  la  in- 
terna  devoción  ,  cordial  reverencia  y 
amor,    como  dice  Cayetano. 

No  solo  castigó  Dios  á  los  que 
recibían  el  Arca  def  Testamento  jun- 
tándola con  el  ídolo  Dagon.  ya  los 
que  celebraban  con  solos  júbilos  exte- 
riores sin  la  interna  devoción  ;  sí  tam- 
Jbien  la  misma  Señora  personalmente 
ha  castigado  á  los  falsos  devotos,  que 
abusando  de  su  piedad  soberana,  la 
festejan  juntando  sus  celebridades  con 
Jos  ídolos  de  sus  desórdenes^  como  lo 
dice  el  caso  siguiente. 

Á  nuestra  Señora  del  Monte 
que  se  venera  en  el  Rey  no  de  Ña- 
póles, refiere  el  Apostólico  Padre  Sé- 
fieri ,  era  tal  la  multitud  de  gente 
que  concurría  á  su  celebridad,  que  se 
labró  un  hospicio  para  la  mayor  co- 
modidad de  los  peregrinos  y  devotos; 
y  que  el  año  de  i6n  habiendo  em- 
plea- 


(  «I ) 

pkado  los  fieles,  que  concurrieron  grata 
pane  de   la  noche  de  la  festividad  en 
bayles,  sin    perdonar    lo    sagrado,    y 
en  otras  libertades,  á  que  dan  ocasión 
semejantes  concursos  ;  se   dexó  ver  dé 
cinco  personas  la  Virgen  Santísima  gsoá 
baxando  con  dos  hachas  encendida?  en 
fes  ma^os,:  pegó  con  ellas  fuego  á  di- 
cho hospicio;  y  en  menos  de  hora  y 
media  lo  abrazó  iodov  con  tal  estra- 
go que  quedaron    muertas  mas  de  mil 
y  quinientas   personas  ,  parís  con  .  las 
ttemas,  y  parte    con  las  .--.miñas.-   Caso 
¡taas  horroroso  jamás  hemos  leido,  ¡  Con- 
vertida e»  ira  la  Madre  de  misericordia  i 
í  Executar  por  sus  mismas  manos  el  cas* 
tigo  la  que  es  todo  nuestro  amparo  y 
refugio,  y  esto  cori  sus  devotos!;  Mas 
j  ay  christianos  !  que   no  eran  devotos 
de  nuestra  Señora,    sino    de.  la   fiesta 
y  del  cancirrso.   ¡  Oh  qt*ante  me  temo 
que  suceda  lo  mismo   entre  nosotros, 
y  que  los  santuarios  de  devoción  están 
en  algunas  partes  convertidos  en  teatros 
de  disolución  y  maldad,   Pero  se  pre- 
sentan algunas  mugeres  al  pie  de  Iqs 
E  al- 


altares  con  vestidos  vanos  y  provoca- 
tivos, que  parece  van  á  representar  mas 
el  papel  de  tentadoras,  que  á  implorar 
el  socorro  de  la  divina  gracia,  mediante 
la  intercesión  poderosa  de  la  santísi- 
ma Virgen. 

El  Apóstol  San  Pablo  escribien- 
do á  TímoteOy  dice  (  i  ) :  que  aun- 
que las  mugeres  se  vistan,  y  se  ador- 
nen (  seg^m  la  condición  de  su  esta- 
do y  persona  )  if  sea  con  vergüenza 
j/  sobriedad:  de  suerte  que  solo  el 
ornato  desvergonzado  ¿inhonesto,  es 
el  que  está  reprobado,  y  prohibido  á 
las  mugeres,  según  el  Angélico  Doc- 
tor Santo  Tomas  (  2  ),  Doctores  de 
la  Iglesia  y  Padres. 

San  Pedro,  Príncipe  de  los  Após- 
toles, prohibe  la  vana  composición  de 

la 


(  1  ).  c.  iz  y  9.  SimUiter  et  mullere» 
in  habito  ornaiu,  cum  verecundia  ,  et  seíbric* 
i  ate  ornantes  se. 

(  2  ).  22  q<  169»  a  2  ai  1.  MoJeratai 
•omaius  non  prohibetur  muliertbus  ,  jed  suf¡et* 
fiuo ,    invcrccundus  ,  *$   impuiieus. 
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te  cabeza  por  estas  palabras  (  I  ) : 
no  se  adornen  las  mugeres  con  rizaos 
tn  los  cabellos ,  ni  con  otro  adorno 
alguno:  y  San  Pablo  escribiendo  á 
Timoteo,  les  prohibió  todo  superfluo 
ornato,  que  pudiese  ser  incentivo  de 
la  concupiscencia.  San  Gerónimo  y  Sm 
Agustín  (  2  )  prohibieron  igualmente 
esta  composición* 

Tertuliano  sobre  echar  ^  polvos, 
y  mudar  el  color  del  cabello,  dice  :  veo 
algunas,  que  el  color  del  cabello  la 
vuelven  rubio,  y  que  se  avergüenzan 
de  su  nación,  y  de  no  ser  alemanas 
ó  francesas  (3  )•  Inocencio  III  dice 
que  aborrece  Dios  estos  adornos ,  y 
que  los  castigará  con  severidad,  según 
lo  amenaza  por  el  Profeta  Isaías  (4), 
porque  las  hijas  de  Sion  se  ensor her- 
becieron con  sus  adornos,  y  andaban 
muí/  engreídas,  en  aquel  dia  les  dará 

el 


(   1   )  idem   Pttrus.  c.  %.  v*  i#  ai   Thim* 

!•    C.    2.  V.    9. 

(  2   ),  Rpist.     14     adCelant. 

(  3   )  De  contemptu    mundi.  c9  38. 

(  4  )  %.  pzrt.     ttt.  4  ca$*   5,    §  u 
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¿/  5VW/*  twrt  afrentosa  é  ignominiosa 
calva,  y  las  desnudará  de  todos  sus 
adornos  ,  Amenaza  terribilísima  para 
castigar  como  declaran  los  casos  sU 
guientes. 

El  primero  es  de  San  Antonia 
fío  de  Florencia,  que  refiere  de  una 
Condesa  muy  caritativa,  limosnera,  y 
entregada  á  hs  obras  de  piedad  ;  pero 
al  mismo  paso  viciada  con  Jas  modas 
y  demás  vanidades  ,  especialmente  del 
rizo  y  composición  de  cabellos.  Des- 
pués de  muerta  se  apareció  á  una  ami- 
ga suya,  toda  cercada  y  coronada  d« 
fuego  ,  y  en  lugar  de  pelo  tenia  la 
cabeza  ¡lena  de  serpientes.  Preguntóle 
la  amiga  por  el  estado  de  su  alma,  á 
que  respondió:  Yo  estoy  condenada  , 
principalmente  por  el  adorno  de  mi 
cabeza  y  cabellos, 

Guillermo  Parisiense  refiere  de 
otra  muger  ,  que  se  apareció  peinando 
su  cabello  con  peine  de  hierro  ardien- 
do ,  y  que  con  grandes  lamemos  decía : 
este  tormento  he  de  padecer  eterna- 
mente por  el  pro/ano  adorno    de  mis 

ca- 


I  mí  : 

cabellos  v  que  inmoder -amenté  los  cui* 
daba  quando  vivía  (   t   )• 

Y  ¿qué  esperan  las  que  ungen 
sus  rostros  con  aíeytes  lascivos,  gas- 
tando mañanas  enteras  con  el  espejo  en 
mano?  Sin  duda t,  que  cae  sobreestás 
la  maldición  de  Dios,  que  por  boca 
de  Isaías  dice:  te  has  adornado  con 
ungüentos  regios  ,  multiplicaste  tus 
.  afeytes^  enviaste  tus  legados,  y  fuiste 
humillada  hasta  los  infernos  (  i  ). 
Que  dichosas  las  antiguas  mugeres  chris- 
thnas ,  de  quienes  cuenta  Clemente 
Alexandrinor  que  se  tenia  por  afrenta 
tener  estas  en  su   casa  espejo. 

San  Ambrosio  afirma  (g  )  que 
es  grave  delito  borrar  la  pintura  que 
Dios  ha  puesto  en  fí,  y  tornar  la  de 
mala  mug-er :  terrible  cosa  es ,  que 
Dios  te  diga  :  no  conozco  mi  imagen, 
ni  el  rostro  que.  ya  pinté  :  aparto  de 
mi  lo  que  no  es  mió:    busca,  y  ten 

amis- 


(  \  )•     Apul    Joju.  Gal.  in  com.  p.  3,  c. 
2.    exemp.    152. 

(   2   ).     Cap.   57.    verr.   9, 

(  3   ).     Lib<  de    Virg.  propc    médium-. 


amistad  con  el  que  te  pinto  ,  y  & 
quien  procuras  obsequiar.  San  Cipriano: 
que  todas  las  muge  res  sean  instrui- 
das de  no  adulterar  con  colores,  pol- 
vos blancos,  negros  ó  rubios,  ni  con 
otro  afeite  alguno  la  figura ,  con  que 
Dios  las  crió,  porque  de  otra  suerte 
las  apartará  de  sí  ,  y  las  excluirá 
del   Reí/no   de  la  Gloria. 

Pasemos  á  las    cotas ,  con  que 
se  adornan,    dexando  descubiertos    los 
pechos.   Estos  son  símbolo   de   amor, 
y  lecho  de  lascivia.  San  Juan  Clisos- 
tomo  admirado    exclama:    ¿  que   diré 
de  los  pechos  ,   que  ya  se  cubren  ,  y 
ya  de  industria  se  descubren  ?  ¿  Qué 
de  aquel/a  faxa ,  que  se  ponen  á  los 
pechos  para  comprimirlos  ?(i)  Vas  con 
esta  diligencia  á    la    verdad,  las    mas 
veces  tes -desnudan   'para    que  parezca 
mejor  el   cuidado  ,  y   arte  de  haberlos 
ceñido  *  Antes  de  la  venida  de  Jesu- 
Christo   nuestro  Señor,  dicen  el  Car- 
de- 


(   i    )•     Hom,    8.  id   i.  ai  Tkim.  tcm.  <* 


( m ) 

denal  Baronio  y  Espondano  (  t  ) : 
que  las  mujeres  de  muchas  naciones 
por  honestidad ,  y  pudor  muy  propio 
de  su  sexo  observaban  el  andar  cu~ 
biertas  ,  no  solo  sus  cabezas  y  pechos^ 
sino  todo  el  cuerpo.  De  las  mugeres 
Judías  lo  testifica  Tertuliano  :  de  las 
gentiles  Troyanas  Clemente  Alexandri- 
no ,  tomándolo  de  Homero:  de  las 
Romanas  Valerio  Máximo  r  y  Cornelio 
Tácito:  de  las  Griegas  A puleyo;  délas 
de  Lacedemonias  Plutarco:  ¿  y  es  posible 
que  las  mugeres  gentiles  se  hubiesen 
manejado  con  tanto  recato ,  honor  y 
vergüenza  ,  que  Tertuliano  hubiese  lle- 
gado á  decir :  las  mugeres  Árabes  y 
gentiles  juzgarán  á  las  christianas  i 
pues  no  solo  cubren  la  cabeza  ,  siqo 
también  su  rostro ,  y  todo  el  cuerpo; 
de  suerte  que  dexan  libre  solo  un  ojo 
para  andar ,  y  se  contentan  con  la 
media  luz  que  perciben  aborreciendo 
en  gran  manera  descubrir  alguna  parte 
de  su  cuerpo.  (  2  ).  Pa- 

(  1  ),     Lib.  a   de  vel.  Vitg*  c.    17. 

(  *  }•    Poli  fon.  UV%  4?»  13.  ffew.  imitf. 
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%\  I  Pasemos  á  los  aros,  ó  tonti- 
llos El  infame  principio  de  estos  ins- 
trumentos -  de  lascivia,  vino  de  Isabel 
-Reyna.de  Inglaterra ,■  quien  para  di-r 
simular  su  inftmia  y.. disolución,  in- 
ventó esta  moda  diabólica  por  ocultar 
e!  verse  freqüentemerite  .  embarazadas 
-Este  fué  Ju  vergonzoso  origen.  ¿Y  es 
^posible  5  que  rnugeres  de  honor  no  se 
sonrojen  de  seguir  esta  moda,  no  solo 
opuesta  a- la  honestidad  i,  sí  también 
prohibida  por  el  Real  Consejo  de  Cas- 
tilla {  i  )  el  año  de  163-9.  á  13  de 
Abril?  El  celebre  Especulador  Ingles, 
tratando  de  los  .tontillos,  dice ,  que  son 
capa,  y  constelación  fecunda,  con  que 
disimulándose  -las- infamias,  y  disolu- 
ción con  este  engaño  de  los  ojos^  alien- 
tan á  la  libertad  pora  lo  que  no  hu- 
biera atrevimiento  ,  temiendo  ser  des- 
cubiertas -  :    • 

El  Padre  Carranza  haciendo  tris- 
ca de  las   rnugeres,  dicer  que  una  mu- 

ger 


(  1  )  León  Espía  ilust.  de  la  hReaÍ  Prag». 
c.  ao. 


(35) 
ger  con  tontillo  parece  una  campana 
coa  pies.  El  sabio  Español  Presbítero 
£>•  Amonio  Osorio  de  la  Cadena,  en 
su  libro  de  La  virtud  en  el  estrado, 
y  visitas  juiciosas,  asegura  que  esta 
moda  no  es  otra  cosa,  que  poner  en 
venta  la  honestidad ;  por  que  ¿  qué 
modestia,  ó  recato  puede  guardar  una 
muger  al  subir  ybaxar  las  escaleras? 
2  No  es  forzoso  descubrir  lo  que  es  in- 
decente aun  nombrar  ?  Todos  sabemos 
que  la  puerta  del  cielo  es  estrecha,  yo 
no  se  si  puedan  entrar  las  mugeres  por 
ella  con  tontillos.  El  Padre  Camargo 
Jesuíta  docto  ,  y  célebre  Misionero,  les 
reconviene  á  las  que  usan  esta  infa- 
me moda:  Señoras,  ó  se  venden  esos 
cuerpos  ,  ó  no;  si  no  se  venden  }  para 
qué  es  sacarlos  á  la  plaza  para  irritar 
la  concupicencia  de  los  con&rrentes  l 
Si  se  venden,  ¡  Oh  Santo  Dios !  ¿  esto 
permiten  Madres  christianasr  y  maridos 
entendidos,  en  sus  mugeres  é  hijas  ? 

Pasemos  á  las  zapatillas,  que  llaman 
chinelas.  Tiene  el  calzado  de  la  mu- 
ger notable  atraed  vo?  que  arrebata  los 

£  co~ 


corazones  de  los  hombres,  como  00171* 
É  de  la  hermosa  Judk  ,  de  quien  dice 
la  sagrada  Escritura  (  1 )  que  su  cal- 
zado se  robó  los  ojos  de  Holoférnes. 
San  Juan  Crisóstomo  reprehendiendo  á 
una  doncella  ,  íe  pregunta:  ¿  para  qué 
es  aquel  calzado  que  se  va  viendo 
faaxo  de  la  ropa,  mostrando  su  bri* 
liante z  k  los  que  la  miran  ?  ¿  Que  sig- 
nifican aquellos  movimientos  estudia- 
dos que  van  haciendo  y  el  esmero 
que  pcmen  en  sus  pasos  para  que  sean 
vistos  'i  Con  esto  suelen  quedar  pre- 
sos los  corazones  de  los  que  las  m+ 
ianr  mas  que  con  todo  el  adorno  de 
su  cuerpo.    . 

;..■  ,  S.  Gerónimo  (2)  dice:  algu- 
mm  descubren  sus  baxos ,,  viéndose 
fmire  el  color  de  la  media^  lo  resplan* 
deciente  de  los  sobrepuestos ,  con  que 
i$raen  k  la  juventud  ;  y  en  otra  par- 
Je:   Uevm  tan  estudiados  sus  pasos , 

i 


%  i  )  c.   ?6.  v.    11.    Sandalia    «jas    rapu«- 
rtont  ©realas  litias..- 
\  ft }   Kp.  47.  de  fit  suspec.  conat. 


(37) 

y  movimientos,  que  mas  parea  cmh 
zan ,  que  andan* 

Es  principio  asentado  entre  \m 
Teólogos,  que  la  excomunión,  ó  re-* 
servacion  de  aígnn  caso,  cae  ordina- 
mente  sobre  materia  grave  en  sí,  ó  por 
ws  circunstancias;  pues  Alexandro  VII 
expidió  un  Breve  á  los  Obispos  de  Es* 
j>aña,  exhortándolos ,  á  que  (  á  exem- 
plo  de  San  Carlos  Bor romeo,  y  otros 
Prelados  zelosos  de  la  Italia)  prohi- 
biesen con  excomunión  los  excesos  en 
los  trages  de  tes  mugeres,  y  c.l  tener 
los  pechos  descubiertos.  Urbano  VIII 
luego  que  supo  7  se  había  introducido 
en  Flandes  et  traer  los  pechos  desoí-* 
biertos,  y  otras  modas  inhonestas  (que 
aun  hoy  se  estilan  en  nuestra  Amé- 
rica ) ,  envió  un  Breve  á  todos  los 
Obispos  de  aquellos  países  ,  para  que 
prohibiesen  con  censuras  traer  los  pe** 
chos  y  brazos  descubiertos,  y  altos 
los  baxos. 

Igualmente  Inocencio  XI  es- 
grimió contra  estos  abusos  la  podero- 
sa   y   terrible    espada  de  la   Iglesia, 

man- 
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rnandando  al  Cardenal  Caracholi,  que 
publicase  en  su  ciudad  y  Diócesi  en 
virtud  de  santa  obediencia,  y  baxo  la 
pena  de  suspenden  á  sacris  ,  y  otras: 
á  su  arbitrio  ,  á  todos  los  sacerdotes 
y  confesores ,  así  seculares  como  re- 
gulares, de  qualquier  orden,  ó  insti- 
tuto que  fuesen ,  que  á  las  que  llega* 
sen  al  sacramento  de  la  Penitencia  ,  ó 
de  !a  sagrada  comunión  desnudos  los 
hombros  ,  ó  pechos  ,  ó  cubiertos  solo 
con  un  velo  trasparente,  no  las  absol- 
viesen ,  ni  menos  las  admitiesen  á  la 
comunión. 

No  ha  sido  menor  el  zelo  de 
varios  Concilios  ,  y  Señores  Obispos 
de  la  Francia  ,  como  ,  $$  puede  ver  en 
Natal  Alexandro  (;«).  Fuera  nunca  aca- 
bar referir  los  decretos,  edictos  de  los 
SS.  Arzobispos,  Obispos,  y  oíros  Pre- 
lados de  la  christiandad  ,  en  que  han 
prohibido  con  excomunión  mayor  los 
abusos  referidos:    el  que  quisiere  im- 

': P°~ 

(  í  )  Theol,    Dogm.  mor.   tom.     ic\     p,  2. 
14.  de  Decaí,  e»  7,  a.    5.  §.  8. 
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ponerse  con  mas  extensión  sobreestá 
materia,  vea  el  Autor  citado,  que  la 
trata  difusamente.  ■  -#  . 

No  obstante  estas  prohibiciones 
se  presentarán  algunas  infelices  á  los 
concursos  mas  piadosos  en  los  tem- 
plos de  Dios,  y  lo  que  es  mas,  ante  la 
presencia  de  Jesuchristo  Sacramentado, 
que  hace  temblar  de  respeto  y  reve- 
rencia á  los  Ángeles  y  Serafines  mas 
encendidos  en   amor  suyo. 

Ya  oygo  á  las  Madres  decir,  que 
llevan  á  sus  hijas  á  los  concursos  mas 
públicos  bien  adornadas ,  por  propor- 
cionarles maridos;  que  sise  hallan  ocul- 
tas y  cerradas  en  sus  recámaras ,  no 
se  les  presenta  ocasión  para  conseguir 
casarlas.;  falso  pretexto:  lo  uno,  que 
por  ir  á  buscar  un  solo  marido,  se 
encuentran  con  mas  maridos,  que  los 
que  tuvo  la  Samaritana  antes  de  con- 
vertirse. Lo  otro,  porque  hombres  de 
conducta  arreglada,  y  sensatos,  pro- 
penden enlazarse  con  -jóvenes  que  sean 
de  vida  honesta  y  virtuosa.  A  estas  las 
miran  por  un  tesoro    escondido.  Una 

niña 


(4o) 
niña  con  su  hermosura  puramente  m~ 
tura!,  y  adornada  con  las  vistudes  de 
honestidad  ,  retiro  y  humildad,  es 
como  la  margarita  preciosa  del  Evan- 
gelio ,  que  el  que  la  quiere  no  repara 
en  gastar  quanto  tiene  para  tomarla 
por   esposa. 

También  las  mugeres  casadas 
pretextan  ,  que  por  complacer  á  sus 
maridos  se  engalanan.  ¡  O  como  se 
rie  San  Juan  Crisóstomo  en  uno  de 
sus  sermones  morales  de  esta  discul- 
pa! [Agradar  al  marido!  Ames  es  in- 
comodarlo, pues  los  mandos  llevan  mal 
el  gastar  en  vestir  á  una  mugersola, 
quanto  no  se  gastaba  antes  en  toda 
una  familia ,  pues  st  ven  obligados  los 
infelices  á  exprimirse,  enflaquecerse, 
buscando  dinero  con  arbitrios  lícitos, 
ó  ilícitos,  por  establecer  la  paz  en  casa. 
Urge  mas  el  Santo  con  su  reflexión: 
mirad,  dice ,  si  las  mugeres  se  ador- 
nan por  agradar  á  sus  maridos,  quan- 
do  llegan  á  casa  ,  y  están  presentes  á 
ellos,  se  quitan  luego  todas  las  galas 
de  encima  ,  y   se   visten    con  vestidos* 

los 
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los  mas  humildes  ,  y  de  menos  precio: 

y  quando  salen  fueía  ¿  no  es  cierto, 
que  entonces  se  vuelven  á  componer, 
y  adornar?  Luego  no  el  amor  á  las 
maridos,  sino  el  afecto  sobervio  alas 
vanidades,  es  lo  que  impele  á  vesdr 
pomposamente. 

Aun  todavía  no  faltan  pretextos 
frivolos  para  apadrinar  esta  corruptela 
con  decir  que  es  costumbre  introduci- 
da. ¿  Costumbre  introducida  se  llamará 
la  provocación  y  el  desahogo  de  las 
pasiones?  Costumbre  legítimamente  in- 
troducida, según  el  Padre  San  Agustín, 
es  la  que  siguen  las  personas  de  teme- 
rosa conciencia ,  y  la  que  aprueban  los 
Santos  *  la  que  no  se  «opone  á  los  Evan- 
gelios, y  doctrinas  sagradas  del  Se- 
üor.  Estas  modas  provocativas  ¿  no  es 
verdad  que  mantienen  ,  y  llevan  ade- 
lante las  que  hacen  comercio  infame 
de  sm  cuerpos,  Jas  pisaverdes,  y  las 
que  tienen  el  casco  á  la  gineta? 

Si  Ja  herniosa  Judit  por  inspi- 
faetón  divina,  y  libertar  á  su  Pueblo  se 
fiubiese   engalanado,  esto  po  sirve  dr 

exem- 
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exemplar  para  que  las  demás  rougeres  7 
dando  pasto  á  su  vanidad  se  compon- 
gan, y  maticen  sus   rostros,  de  suerte 
que  lleguen   á   ser   un  cruel  lazo,  que 
lleva  tras  sí   muchas   almas  á   la  per- 
dición ;   y  siendo   causa  de   la  conde- 
nación de  tantas  almas  ¿  tendrán    áni- 
mo de  presentarse  ante   Ja  Imagen  de 
la  Soberana  Señora,  llamándola  Madre? 
I  Acaso  la  Reyna  celestial  usó  de  estas 
galas,  y  superfluos   adornos  que  res- 
piran soberbia   y    luxo  ?  Antes  al  con- 
trario fué  la  mas  humilde  en  el  vestir, 
en  el  andar,    en   el  hablar;  de  suerte 
que  no   tuvo  consonante  en   esta,  y 
en  todas  Jas  virtudes,  como  dice   San 
Anselmo  :*  tan  honesta   que  respiraba 
humildad,  pues  que  quantos    la  veian 
quedaban  edificados*   Esta  virtud  de  la 
honestidad   encargó  á  Santa  Brígida,  y 
la   reveló,  que  los  vestidos,  ó  inven- 
ciones de  las  mugeres  en  adornar  sus 
cuerpos,    había  introducido  el   Demo- 
nio. Las  palabras   son  estas:  Las  mu- 
geres depongan  los  vestidos  ostento- 
sos \  y  de  corriga  r  que  jpor   vanidad 

han 
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han  vestido,  porque  el  Demonio  les 
ha  dictado  y  ensenado,  que  despre- 
ciando las  antiguas  y  loables  cos- 
tumbres de  su  Patria  ,  tomen  unos 
nuevos  abusos  ,  y  adornos  indecentes 
en  sus  cabezas  ,  en  sus  pies ,  y  en 
los  demás  miembros  para  provocar  ct 
lascivia,  ¿  irritar  á  Dios.  Hasta  aquí 
la  Virgen  Santísima. 

..  JjNotad  que  llama  á  los  vestidos 
pomposos  y  provocativos  dictamen 
del  Demonio:  ¿  y  es  posible,  que  con- 
tra la  doctrina  de  la  Señora  se  pon- 
gan al  pie  de  sus  altares  ,  compuestas 
y  llenas  de  afeytes  lascivos  ?  y  lo  mas 
sensible  es,  que  Juzgan  hacerla  un  graa 
servicio,  atribuyéndolo  á  costumbre. 

También  se  vician  en  la  devo- 
ción de  la  Reyna  algunas  personas , 
que  manteniendo  su  honestidad  natu- 
ral con  deseo  de  agradarla,  hacen  sus 
Novenas  sin  la  pureza  de  intención  % 
y  llenas  de  vanidad,  dicen  como  el  fa- 
iíssq  de  la  parábola,  según    San  lu- 


*i 


cas 


i 


I 


cas  (  i  ) :  Gracias  te  doy  Señor,  por 
que  no  soy  cerno  los  demás  hombres. 
Estas  obras  son  como  las  espi- 
gas vacías  ?  que  se  las  lleva  el  ayre 
déla  vam'Jad  al  parecer  meritorias  sin 
el  grano  de  la  aceptación  divina  ,  y  sin 
la  corona  del  premio  de  la  gloiia.  por 
que  se  tomaron  el  premio  en  su  vana 
complacencia.  A  estas  les  dirá  la  Ma- 
gestad  divina  lo  que  al  Obispo  de 
Sardi*  (  2  ):  No  he  hallado  tus  obras 
*Uehas. 

{ Pues  qué  hará  esra  clase  de 
personas  que  se  llaman  devotos  !  Pre- 
guma  el  pií;imo  y  doctísimo  Jesuita 
!Pahlo  Séñeri  :  ?;  dexarán  aquellas  oración 
nes  que  rezan  por  la  Virgen,  aquellos 
pocos  ayunos  que  la  ofrecen;  aquella 
poca  honra  que  la  hacen  visitando  sus 
templos  *  vistiendo  su  hábito  ?  De  nin- 
guna manera  (  responde  ).  Enderezen 
sí  á  mas  alto  blanco  de  sus  tiros,  por 

que 

(    i    )      Luc.  1 8    Deus,  gracias  ago  tibí,  quia 
non   sum   sicut   cceteri"  kominum. 

("a  )     Ap.  3,   Non  invento  opera  tua  plena. 
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que  no  queden  vanos.  Protesten  á  la 
Madre  de  Dios,  que  no  pretenden  otra 
cosa  con  sus  obsequios  mas  que  mo- 
verla á  que  les  alcance  fueizas  para 
abandonar  el  pecado.  Si  como  enfermos 
podridos  en  el  lecho  de  sus  malas  cos- 
tumbres, no  llegan  aun  á  desear  sanar , 
pídanle  les  inspire  este  deseo  de  que 
están  privados :  ella  es  la  que  se  in- 
teresa con  Dios  por  la  conversión  de 
los  mas  desesperados:  pídanle  el  deseo 
de  sanar,  que  este  mismo  deseo  será 
prenda  de  su  salud :  y  para  decirlo 
aun  mejor,  será  principio  ;  pues  como 
todos  saben,  es  parte  de  la  salud  que- 
rer sanar. 

La  regla  para  amar  á  ía  Rey  na 
celestial  es  aquella  misma  ,  que  nos 
propone  el  Santo  Rey  David  para 
amar  al  Señor,  que  es  aborrecer  el  mal: 
J,gs  que  amáis  al  Señor ,  aborreced 
el  mal.  Lo  mismo  diremos  de  todos 
sus  devotos:  los  que  amáis  á  la  Se- 
ñora^ y  preciáis  de  venerar  á  esta  gram 
Rey  na,  sabed  la  obligación  indispensa- 
ble que  os  corre :  y   es,  de  aborrecer 

la 
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Ja  maldad  (  es  decir  todo  pecado  )  según 
aquella  regía  de  la  Ley  :  Mi  amigo  es 
enemigo  de  mi  enemigo.  Hasta  aquí  el 
V.  Séñerí. 

Con  la  protección  déla  Eeyna, 
si  le  pides  la  reforma  de  tus  costum- 
bres, y  quieres  hacer  su  Novena,  en- 
dereza á  su  Templo,  y  considera  que 
vas  á  presentarte  ante  un  Dios  tan 
poderoso,  que  todas  las  criaturas  en 
su  presencia  no  son  sino  un  grano  de 
arena.  Reflexiona ,  que  ese  sagrado 
lugar  ha  escogido  para  vivir  éntrelos 
hijos  de  los  hombres.  Allí  oirá  tus 
súplicas,  y  te  repartirá  sus  gracias.  Allí 
tiene  reservados  todos  los  tesoros  de 
su  bondad,  y  di :  alégrate  alma  mía, 
ahora  vamos  á  la  casa  del  Señor,  á 
rendirle  nuestro  homenage,  á  alabar 
su  santo  nombre ,  á  oir  su  palabra,  y 
a  exponerle  mis  miserias.  En  sus  ma- 
nos Qsvan  mis  bienes  ,  mi  salud  ,  mi 
vida,  mi  suerte  y  eternidad.  Le  he  de 
hablar  de  mi  flaqueza,  y  él  me  for- 
'  ralecerá  ;  de  mis  penas,  y  él  me  con- 
«óíáia;  de  mis  pecados,  y  él  me  per- 
do- 
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donará;  de  mi  familia,  y  el  la  bende- 
cirá; de  mis  congoxas,  y  ¿1   las   disi- 
pará.  Y  al  entrar  por  la  puerta  de  ese 
santo   Templo,  di:    entro    Señor    en 
vuestra  casa  á  adotaros,   y  espero  salir 
Heno    de  vuestras  bendiciones.    Dicho 
esto,  comienza  á  observar  desde  la  puer- 
ta   lo    que  hay  en   el,  y   encontrara 
el  agua  bendita:  figura.de  la  agna  in- 
visible de  la  gracia,  que  purifica  nu- 
estras almas.  Tomándola  confesad ,  que 
sois  impuros  é    indignos  de  presenta- 
ros delante  de  Dics.  111  primer   objeto 
que  se  os  presenta  es    la    imagen  de 
Jesu-Christo  crucificado.    ¡  O  qué  po- 
deroso es  para    repiimir  vuestra    so- 
berbia,    y     para     datos    á    entender 
que  nada  sois.  El  es  el  gran  libro  de 
los  christianos  que   se   da     á    entender 
tamo  al  docto,  como  al  ignorante.  En 
este  libro  siempre  abierto   estáis  obli- 
gados á  leer,  como  su  desnudez  con- 
tiena los  vestidos  inmodestos;  su    hu- 
mildad aquel    ay  re  presuntuoso,    con 
que  entra'is  en  "la   casa  del  óeilor;  co- 
tejad su  cabeza  coronada  de  espinas, 

in- 
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inclinada  acia  el  pecho  con  la  vues- 
tra adornada  con  los  rizos  de  vani- 
dad y  disipación:  comparad  sus  ojos 
cerrados  con  los  vuestros  llenos  de 
altanería,  tal  vez  de  impureza  con  qne 
volvéis  de  una  parte  á  otra  sin  respe- 
to ni  modestia.  Observad  finalmente 
las  sagradas  manos,  y  mirad  las  vu- 
estras adornadas  de  joyas.  Pasad  á  sus 
soberanos  pies  clavados  con  duros  cla- 
vos, y  los  vuestros  adornados  de  seda 
y  oro,  y  acordaos  que  él  es  aquel 
•Dios,  á  quien  servís,  y  debe  ser  vu- 
estro  modelo. 

Pasad  mas  adelante  con  la  vista, 
y  mirad  el  altar  que  hace  veces  de  la 
Santísima  Virgen,  pues  en  él  encarna 
todos  los  días:  hace  veces  del  pesebre, 
por  que  en  él  nace:  del  .cal  vano  por 
que  en  él  es  sacrificado  :  del  cielo  , 
porque  en  él  está  sentado  sobre  las  alas 
de  los  Querubines,  y  decidle:  aquí 
Dios  mió  mostrasteis  el  colmo  de  vu- 
estro amor,  dándonos  la  adorable  per^- 
sona  de  vuestro  hijo  en  manjar  de 
nuestras  almas.  En  ese  altar   verificáis 

los 
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los  oráculos  de  los  Profetas,  y  descu- 
brís todas  las  ceremonias  de  la  Ley 
antigua.  Ahí  renováis  todas  las  mara- 
villas de  vuestra  omnipotencia,  bondad, 
é   infinitas    misericordias. 

Miraseis  en  ese  templo  la  sa- 
grada fuente  del  bautismo,  {en  la  qual 
habéis  llegado  á  ser  hijos  de  Dios^  y 
de  la  Iglesia  Católica;  y  os  traerá  á  la 
memoria  las  obligaciones  que  habéis 
contraído  en  é!,  las  que  habéis  mil  ve- 
ces violado;  la  gracia  de  la  inocencia 
que  en  ella  recibisteis,  y  la  habéis  per- 
dido desde  vuestra  juventud  desenfre- 
nada, y  tal  vez  aun  no  la  habéis  re- 
cuperado. Mirad  á  la  otra  parte  los 
cofesonarios,  que  son  los  tribunales  de 
la  misericordia  y  consuelo  de  los  pe- 
cadores* Es  os  os  traerán  á  la  memo- 
ria vuestros  pecados  ,  las  confesiones; 
y  promesas  que  habéis  hecho  á  Dios, 
y  vuestra  infidelidad  en  el  cumplimi- 
ento de  ellas;  os  acordareis  de  vuestras 
recaídas,  y  tal  vez  de  vuestros  sacrilegios. 

Miraréis  el  pulpito,  cátedra   del 
Espíritu  Santo,  en  la  que  vuestros  Párro- 
cos 
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eos    y  sacerdotes  os   enseñan,  la  ver-¿ 
dad,    y  declaran  la  ley. 

Ch  acordaréis  de  la  dureza  é 
inbensibilidad  de  vuestro  corazón,  que 
por  mas  que  seáis  exhortados,  suplicados 
y  amonestados  muchas  veces,  siempre 
estáis  con  las  costumbres  desrregladas. 
Minillo  bien,  y  tenedlo  entendido,  que 
en  el  dia  del  juicio  sera  vuestro  fiscal, 
por.  el  poco  caso  ,  que  habéis  hecho 
de  \s  divina  palabra  explicada  por  el 
Párroco  y   sus  Ministros. 

jLas  bóvedas  y  sepulcros  so- 
bre que  camináis,  os  demostrarán  el 
paradero  que  tendrán  los  gustos  y 
placeres  del  mundo.  Las  imágenes  de 
los  Santos,  os  represantarán  sus  virtudes, 
y  que  habiendo  sido  hombres  frágiles 
como  nosotros  ,  supieron  vencer  al 
mundo  ,  demonio  y  carne ,  y  está 
en  nuestra  mano  imitarlos ,  y  el  con- 
seguir la  gloria  de  que  gozan,  las 
paredes,  y  construcción  del  Templo  * 
os  representarán  la  unión  que  debe 
reynar  entre  los  christianos,  los  quales 
forman  un  solo  cuerpo  en  JesB-cJiristOk 
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del  misma  modo  que  todas  esas  pare- 
des solo  forman  un  edificio  ;  la  unión 
perpetua  de  los  escogidos  en  el  cielo, 
quando  perfeccionado  ya  el  edificio 
de  su  santificación  serán  colocados, 
qomo  otras  tantas  piedras  preciosas  en 
la  celestial  Jerusalen, 

Miraréis  el  coro ,  y  reflexionan* 
do  el  lugar  eminente  ,  con  que  los  An- 
geles le  están  cantando  á  Dios  el  Sanc- 
tus,  Sanctus,  Sanctus,  ofreciendo  los 
méritos  de  los  justos,  y  representan-^ 
do  las  oraciones  .de  ellos  $  juntaréis  las 
vuestras  con  los  de  aquellos ,  y  ofrece- 
réis vuestros  cortos  méritos  con  los 
suyos. 

Haz  ahora  reflexión  viendo  las 
sagradas  ceremonias,  y  ornamentos  de 
los  Obispos,  sacerdotes,  y  las  bendi- 
ciones ,  los  cantos,  el  sonido  de  las 
campanas ,  las  solemnidades  de  las  fies- 
tas, y  aquella  pompa  exterior  ;  di  lle- 
no de  pensamientos  piadosos :  ¿  como 
es  posible,  que  teniendo  á  la  vista 
todo  quarito  ■  puecje  fomentar  y  au- 
menta$  la  piedad  chrisuana ,  salga  yo 
H  de 
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de  la  Iglesia  sin  sentir  algún  movi- 
mientos de  ella?  ¿Qué  insensibilidad 
es  la  nuestra?  ¿Como  pueden  compo- 
nerse estos  significados  tan  serios,  ce- 
lestiales y  dulces  con  la  distracción, 
fastidio,  inmodestia  é  irreverencia, 
con  que  freqüentemente  estoy  en  este 
sagrado  lugar? 

Este  es,  muy  amados  hermanos 
en  el  Señor,  y  devotos  de  la  Virgen 
Santísima,  el  camino  real :  andad  por 
él,  y  así  llegaréis  á  conseguir  la  ver- 
dadera devoción  i  tan  gran  Señora,  y 
mediante  su  protección  la  gloria,  don- 
de tendremos  la  dicha  de  besarle  sus 
sacratísimos  pies  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 

BRE- 
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BREVE  EXPLICACIÓN 

DE   LOS 
PRINCIPALES   MISTERIOS 

]BM  XJL  JFJE, 

CONTENIDOS   EN  EL    CREDO  Y  ARTÍCULOS  ; 

SACADA 

DE  LA  QUÉ   COMPUSO 

DON  GERÓNIMO    PÉREZ  i 

Y  MANDADA   IMPRIMIR 

POR 

EL    ILUSTRISIMO      SEÑOR      DON     ANTONIO 
PAYNO,  ARZOBISPO    DE  SEVILLA, 

REIMPRESA  EN  LIMA  : 
EN  LA  IMPRENTA  REAi  DE  LOS  HUÉRFANOS 
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CATECISMO. 


Preg.  ¿  Quien  es  Dios  ? 

Kesp.  Es  la  cosa  mas  excelente  y  zfc 
mirable  que  se  puede  decir  ni  pen- 
sar: tm  Señor  infinitamente  bueno, 
sabio  y  poderoso :  principio  y  fin  de 
todas  Jas  cosas,  causa  de  todas  las 
causas:  que  encierra  y  tiene  en  sí 
todas  las  perfecciones    posibles. 

P,  ¿Y  es  Dios  una  persona   sola  ? 

K.  No  :  sino  tres  en  todo  iguales, 

3\  Quien  son  estas  tres   Personas  ? 

R.  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  Santo,  tres 
Personas  distintas ,  y  un  solo  Dios 
verdadero. 

i*, 
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J5.  Qué  quiere  decir   distintas  ? 

fe  Que  la  una  no   es  la  otra. 

P.  De  que  modo  ? 

R.  Que  el  Padre  no  es  el  Hijo,  ni  el 
Hijo  es  el  Padre,  ni  el  Espíritu  San- 
to es  Padre  ni  Hijo. 

P.  Qué  es  el  Padre  ? 

R.  Padre. 

P.  Y  el  Hijo? 

R.  Hijo.  i 

P,  Y  el  Espíritu  Santo? 

R.  Espíritu  Santo. 

P.  Quantos  Padres  hay  en  h  Santísima 

^Trinidad? 

R.  Uno  sote. 

P.  Y   quontos  Espíritus  Santos  ? 

R.  Uno  solo. 

P.  Y   no  puede  haber  mas? 

R.  No, 

P.  Y  de  estas  tres  Personas  v  qual  fué 

el  primero  ? 
R.  Ninguno  fué  primero,  porque  todas 
tres  fueron  siempre;  y  así  en  la 
Santísima  Trinidad  no  hay  primero, 
ni  postrero,  ni  mayor,  ni  menor-,; 
porque  todas  tres  divinas  Personas 
son  todas  iguales*  P* 
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la    primera,     quien    fe    dio    el  ser 
que  tiene? 

>R.  Nadie,  porque  él  se  lo  tiene  de  sí 
mismo. 

P.  Y  al  Hijo  quien  le  hizo  ? 

R,  No  fué  hecho. 

P.  Quien  le  dio  el  ser  que    tiene  ? 

R,  El  Padre. 

P.  Como  se  lo  dio  ? 

R.  Engendrándole  en  su  Entendimiento, 

P.  Y  como  le  engendró? 

R.  Entendiéndose    desde   su    eternidad 

1  á  sí  mismo  el  Padre  Eterno,  produxo 
en  su  divino  Entendimiento  una 
imagen  infinita  que  es  el  Hijo,  a! 
qual  comunicó  su  misma  esencia  , 
su  entendimiento  y  voluntad  ,  y  todo 
quanto  tiene  ;  y  así  es  igual  en  todo 
con  su  Padre,  Persona  real  y  ver- 
daderamente distinta  de  él.  : 

P.  Y  el  Espíritu  Santo  quien  lo  hizo  I 

R.  No  fué  hecho,     ;■>■, 

P.  Quiep  lo  engendró  ? 

R,  No  fué  engendrado. 

V*  Quien  le  dio  el  ser  que   tiene? 

P, 
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R.  El    Padre    y    el   Hija    como    utt 

principio, 
P.  Y  como  se  le  dieron? 
R.  Amándose  el  Padre  y  el  Hijo  desde 
su   eternidad   produxeron  en  su  di- 
vina voluntad  un  amor  infinito,  qué 
es  el    Espíritu   Santo ,    al    qual    el 
Hijo  y    el    Padre    comunicaron    su 
misiva  esencia,  su  voluntad  y  todo 
quanto  tiene  ;   y  así   es  Dios  igual 
,    en  todo   con  el  Hijo  y  con  el  Padre, 
y   Persona    real    y    verdaderamente 
distinta  del   Padre  y    deí  Hijo. 
P.  Y  qual  de  estas  tres  divinas  Perso- 
nas crió  al  mundo  ? 
R.  Todas  tres  igualmente  :  así  el  Padre 
es   Criador,   el  Hijo  es  Criador,  el 
Espíritu  Santo  es  Criador;  y  no  son 
tres  Criadores ,  sino  un  solo  Criador 
P,  Qual  nos   perdona    los  pecados,  y 

da  su  gracia  ¡? 
R.  Todas  tres  igualmente ;  y  así  el 
Padre  es  Salvador,  el  Hijo  es;  Sal-* 
vador ,  y  el  Espíritu  Santo  es  Sal- 
vador; y  no  son  tres  Salvadores, 
Sino  un  solo  Salvador. 

R. 
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P#  Y  qual  nos  da  la  gloria  ?         .    g 

R.  Todas  tres  igualmente:  y  asi  el 
Padre  es  Glorificador ,  el  Hijo  es 
Glorificador,  y  el  Espíritu  Santo  es; 
Glorificador ;  y  no  son  tres  Glori- 
ficadores  sino  solo  un  Glorificador. 

P,  Y  en  qué  consiste  nuestra  gloria  ? 

R.  En  ver  claramente  y  gozar  á  Dios 
en  sí  mismo  por  toda  la  eternidad. 

P.  Y  qual  de  las  tres  Personas  se  ve 
y  goza  en  la  gloria  ? 

R.  Todas  tres  igualmente. 

P.  Y  á  quien   da  Dios  su   gloria  ? 

R.  Á  los  que  mueren  en  gracia  suya 
sin  deber  por  sus  culpas  ninguna  pena. 

P.  Y  los  que  mueren  en  gracia  de  Dios, 

%  debiendo  alguna  pena  por  sus  cuk 
pas,  donde  van? 

R,  Al  Purgatorio,  donde  están  hasta 
que  con  el  fuego  y  tormento,  que 
allí  pasan,  con  los  sufragios  de  la 
Iglesia  se  purifican,  y  pagan  sus  penas. 

P,  Y  purificados  del  todo  donde  van! 

R.  A  la  gloria  á  gozar  de  Dios  para 
siempre* 

X  *  • 
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P.  Y  los  que  mueren  en  pecado  mor- 
tal propio,  donde  van? 

R.  Al   Infierno  á   penar   para  siempre. 

P.  Y  los  que  mueren  con  solo  el  pe- 
cado  original,   donde  van  ? 

R*  Al  Limbo,  donde  no  tienen  la  pe- 
na de  sentido,  mas  tienen  la  de  daño, 
que  es  nunca  haber  de  gozar  de 
Dios 

P.  Y  este  Dios,  sumo  bien  nuestro  , 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas, 
uno  en  esencia,  y  trino  en  Personas, 
donde  está  ?  • 

R.  liíi  todas  partes  ,  y  en  todas 
las   cosas,  por    esencia  ,  presencia  y 

i    potencia. 

P;  Y  qué  es  estar  Dios  por  esencia  en 
todas  las  cosas  ? 

R.  Que  su  divina  esencia  lo  hinche  to- 
do, y  así  está  en  todas  las  criaturas, 
y  todo  en  qualquiera  criatura  por 
pequeña  que  sea  ,  y  todo  en  qual- 
quiera  pane,  de   qualquiera  criatura. 

V.  Y  que  es  estar  por  presencia  en 
todas  las  cosas? 


R. 


m 
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Que  todas  están  siempre  presentes 
i  su    divino   Entendimiento,  y  asi  las 
stá  siempre  mirando  á  rodas,  aun- 
ue   sean  los  mas  escondidos    pen- 
samientos   y    afectos  de    qualquiera 
persona. 

P.  Y    qué   es   estar    por  potencia    en 
todas  las  criaturas  ? 

R.  Que  en  todas,  y  qualquiera  de  ellas 
puede  hacer  Dios  todo  lo  que  quisiere. 

Iv  Hay  á  mas  de  los  dichos,  otro  modo 
de  estar   Dios  en  las  cosas  ? 

R.  Sí  hay:  en  los  Justos  por  gracia,  y 
en  los  Bienaventurados  ppr  la  gloria ; 
y  de  estos  dos  modos  ,  y  de  los  tres 
arriba  dichos  están  en  las  criaturas 
todas  tres  divinas  personas ;  y  sin 
los  dichos  la  segunda  Persona,  que 
es  el  Hijo,  está  en  su  santísima  Hu- 
manidad   por   la  unión  hypostática. 

P.  Qué  es  estar  Dios  por  gracia  en 
los  .  Justos  ? 

R,  Es  estar  como  Amigo. 

P.  Y  qué  es  estar  en  los  Bienaventu- 
rados por  gloria? 

JL 
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P,  Y  los  que  mueren  en  pecado  me 
tal  propio,  donde  van? 

R.  Al   Infierno  á   penar   para  siemJ 

P.  Y   los  que   mueren  con   solo  el 
ca Jo   original,   donde  van  ? 

R,  Al  Limbo,  donde  no  tienen  la  pe- 
na de  sañudo,  mas  tienen  ía  de  daño, 
que  es  nunca  haber  de  gozar  de 
Dios 

P.  Y  este  Dios,  sumo  bien  nuestro  , 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas, 
uno  en  esencia,  y  trino  en  Personas, 
donde  está  ?  * 

R.  Un  todas  partes  ,  y  en  todas 
las  cosas,  por  esencia ,  presencia  y 
potencia. 

R  Y  qué  es  estar  Dios  por  esencia  en 
todas  las   cosas  ? 

R.  Que  su  divina  esencia  lo  hinche  to- 
do, y  así  está  en  todas  las  criaturas, 
y  todo  en  qualquiera  criatura  por 
pequeña  que  sea  ,  y  todo  en  qual- 
quiera  parte,  de   qualquiera  criatura. 

V.  Y  que  es  estar  por  presencia  en 
todas  las  cosas? 


R. 
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R.  Que  todas  están  siempre  presentes 

á  su  divino.. -Entendimiento,  y, asi  las 
está  siempre  mirando  á  todas,  aun- 
que sean  los  mas  escondidos  pen- 
samientos y  afectos  de  qualquiera 
persona. 
P.  Y    qué   es   estar    por  potencia    en 

todas  las  criaturas  ? 
R.  Que  en  todas,  y  qualquiera  de  ellas 
puede  hacer  Dios  todo  lo  que  quisiere» 

P,  Hay  á  mas  de  los  dichos,  otro  modo 
de  estar   Dios  en  las  cosas  ? 

R.  Sí  hay:- en  los  Justos  ¡por  gracia,  y 
en  los  Bienaventurados  p(>r  la  gloria; 
y  de  estos  dos  modos ,  y  de  los  tres 
arriba  dichos  están  en  las  criaturas 
todas  tres  diviqas  personas ;  y  sin 
los  dichos  la  segunda  Persona,  que 
es  el  Hijo,  está  en  su  santísima  Hu- 
manidad   por   la  uníon  hy postática . 

P.  Qué  es  estar  Dios  por  gracia  en 
los  Justos? 

R,  Es  estar  como  Amigo. 

P.  Y  qué  es  estar  en  los  Bienaventu- 
rados por  gloria  l 

R. 


tfej 

R.  Manifestárseles  para  que  le  vean  cía* 
ramente  ,  como  él  es  en  sí  mismo, 
y  así  le  gozen  amándole  eternamente. 

P.  Y  que  es»  estar  el  Hijo  en  su  Hu- 
manidad santísima  por  la  unión  hy- 
postática? 

R.  Tener  unida  á  su  divina  Persona 
nuestra  naturaleza ,  que  fué  hacerse 
hombre. 

P*  Y  el  Padre,  ó  Espíritu  Santo  hizo- 
se  hombre? 

R.  No,  sino  el  Hijo  solo» 

P.  Y  como   se  hizo  hombre2 

R.  Quando  el  Ángel  San  Gabriel  traxo 
á  la  Virgen  nuestra  Señora  aquella 
embaxada,  dando  allí  su  consentimien- 
to con  aquellas  palabras:  Hágase  en 
mi  según  tu  palabra  ,:  V  en  aquel 
snisniQ  instante  encarnó  el  Hijo  de 
Dios  en  sus  purísimas  entrañas  ,  y 
quedó  hecho  hombre. 

P.  Y  como  se  hizo  ,  y  obró  este  so- 
berano Misterio  de  la  Encamación  ? 

R.  Con  quatro  obras,  que  todas ■  se 
hicieron  en  un  mismo  instante* 

P.  Y    quales   sgit  estas  quatro  obras  l 
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R.  La  primera   fué  la    formación  del 
cuerpo  que  se  hizo  y  formo  de  la 
sangre  purísima  de  la  Virgen  Mana, 
la  segunda  la  creación  del  alma  que 
fué  hecha  de  nada  como  otraa  almas, 
aunque  mas  perfecta   que  todas.  La 
tercera  la  unión  del  alma  al  cuerpo. 
la  quarta  tí  unión  del  alma  y  cuer- 
po á  la  persona  del  Hijo  de  Dios.' 
V.  Y  qual  de  las  tres  divinas  personas 
hizo  y  obró  estas  quatro  obras,  que 
me  habéis  dicho  ? 
R.  Todas  tres  igualmente,  aunque  por 
ser  obra  del  amor,  se  atribuye  al  Es- 
píritu Santo. 
P.  Pues    que  tiene  en   esta    obra  di- 
vina de  la  Encarnación  mas  el  Hijo 
que  las  otras  dos  Personas  divinas  , 
sí    todas  tres  concurrieron  ,á  obrar 
este  Misterio  i 
R.  Lo  que   tiene  el  Hijo  es  <    que  ^  el 
solo  tiene  nuestra  humanidad  umda 
á   sí  con  la  unión   hypostática,  que 
quiere  decir  unión  en  Persona,   por 
que  á  solo  la  Persona  del  Hijo  está 
unida  nuestra  naturaleza ,  y  así  solo 

el 


el  Hijo  es    hombre,  y  noel    Padre 
ni  el   Espíritu   Santo. 

P.Y  después  que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo 
hombre,  quantas   naturalezas  tiene? 

R,  Dos:  divina  y  humana;  por  la 
divina,  es  Dios  como  el  Padre,  y 
el  Espíritu  Santo  ;  y  por  la  humana 
es  hombre  como  los  demás  hombres. 

P.  Y  desde  quando  tiene  Jesu-Christo 
estas  dos   naturalezas  ? 

R.  la  divina  la  tiene  de  su  Eterno 
Padre  antes  de  los  siglos  por  toda 
la  eternidad;  y  la  humana  la  tomó 
de  su  Madre  santísima  en  tiempo  , 
y  así  quedándose  Dios  como  era, 
quedó  hecho  hombre ,  lo  que  antes 
ño  era. 

P.  Y  quantas  Personas  hay  en  Chri§to? 

R.  No  hay  mas  que  una  ,  que  es  la 
divina  ,  en  la  quai  se  sustentan  las 
dos  naturalezas  divina  y  humanar; 
y  así  no  es  mas  que  un  Chiisto  , 
un  supuesto  ,  una  Persona-»  un  hom- 
bre   solo,    y   un    Dios    solo. 

P.  Y  Jesu-Christo  en  quanto  hombre, 
como  nació  de  su  Madre? 

R. 


R.  Como  Tos  demás  hombres  nacen  de 
las  suyas. 

P.  Pues  si  Christo  nació  como  los 
demás  hombres :  ¿  en  qué  se  diferen- 
cia el  parto  de  la  siempre  -Virgen 
fiaría,  dt  los    partos    de  las  demás 

/mugeres  ? 

É;  En  que  la  Virgen  Santísima  parió 
á  sü  bendito  Hijo  sin  dolor,  y  sin 
ninguna  lesión  ni  diminución  de  su 
virginidad,  y  después  de  nacido  Chris- 
to hijo  suyo  unigénito,  quedó  ella 
tan  Virgen  antes  del  parto  ,  en  el 
parto  y  después  del  parto  y  siem- 
pre Virgen,  lo  qual  no  sucede  en 
las  demás  mugeres    que    paren. 

P,  Para  qué    se  hizo   Dios    hombre? 

E.  Para  librarnos  del  pecado,  por  el 
qual  estábamos  desterrados  del  cielo, 

P.   Y  como    nos  libró  del  pecado? 

R.  Muriendo  por  nosotros  ;  y  con  su 
muerte  y  pasión  nos  mereció  ,sa 
divina  gracia ,  con  la  qual  tornamos 
en  amistad  suya ,  y  somos  herederos 
de  su  bienaventuranza* 

P.  Y  como  muÚQ  i 


' 
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R,  Clavado  en  una  Cruz,  apartándose 
su  alma  santísima  de  su  santo  cuerpo. 

P.  Y  apartada  el  alma  del  cuerpo, 
donde  fué  ? 

R,  AI  seno  de  Abraham,  donde  estaban 
todas  las  almas  de  ios#  que  hasta 
entonces  habían  muerto  en  gracia  de 
Dios,  sin  deber    ninguna  pena. 

P.  Y  quanto  estuvo  en  aquel  lugar  el 
alma  de  Christo  ? 

R.  Desde  el  Viernes  en  la  tarde,  que 
fué  quando  murió,  hasta  el  Domingo 
muy  de  mañana. 

P.  Y  corno  resucitó  ? 

R.  Volviéndose  á  juntar  su  alma  con 
su  cuerpo,  dándole  vida  como  antes 
que  miníese,  y  así  salió  Christo  del 
sepulcro  resucitado  ,  glorioso ,  con 
vida  inmortal    y  eterna. 

P    Y  después    dé  resucitado  qué  hizo? 

Jt  Estuvo  quarenta  diasacáen  la  tier- 
ra, y  en  ellos  apareció  algunas  ve- 
ces á  sus  Discípulos,  confirmándolos 
en  su  fe  ,  y  enseñándoles  lo  que 
entonces  era  necesario  supiesen ,  y 
á  los  quarenta  días  se  subió  triun- 
fante á  ios  cielos.  P- 
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IV  Y  como  subió? 

R.  Subió  en  quanto    hombre  por    su 
propia  virtud,  y  se  asentó  á  ia  dies- 
tra de  su  Eterno  Padre. 
PPueselPad.Eterno  tiene  mano  derecha? 
R   No ,  que  es  puro  espíritu ,  y   np 

tiene  figura  corporal. 
P.  Pues   si  el  Padre  no  tiene  mano  de- 
recha, qué  quiere  decir ,  que  Christo 
se  asentó  á  la  diestra  del  Padre  ? 
i  R*  Que  en  quanto    Dios  tiene  la  mis* 
má  gloria  ,  que  el  Padre,  y  el  Es- 
píritu Santo  ,  y  en   quanto  hombre 
/      mayor  que  todos  los  bienaventurados. 
v    P.  Y  ahora  donde  está  Chíisto  ? 
\   R.  En  quanto  Dios  en  todas  partes,  y 
en  todas  las  cosas  como  el  Padre  y 
v      el  Espíritu  Santo* 
\P   Y  en  quanto  hombre  donde  esta  í 
R.  En  el  cielo,  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre,  y  en  el  Santísimo  Sa- 
I      cramento  de  la  Eucaristía, 
P.  Y   como  está  en  el  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar  ? 
t  R.  Está  todo  Dios,  y  hombre  vivo  en 
cuerpo    y   alma  ,   como  está  en  el 
K  cielo 
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cielo,  y  esta  por  uri  modo  ten  levanta- 
do, que  ningún  entendimiento  criado 
puede  entenderlo,  si  Dios  no  lo  revela. 
P.  Y   como  se  llama  el  modo  de  estar 

allí  Christo? 
R.  Modo  Sacramental ;  así  decimos ,  que 
está  Jesu-Christo  en  la  hostia  consagra 
da  ,  y  en  el  cáliz  sacramentalmente. 
P.  Qué  es  estar  allí  Christo- sacramen- 
talmente ? 
R.  Estar  todo   en  la  hostia ,  y  todo  en 
qualquíera   parte  de  ella  por  pequeña 
que  sea  s  y  todo  en  qualquíera  gota 
délos  accidentes  del   vino,  al  modo 
que  está  nuestra  alma  en  todo  nuestro 
cuerpo,y  toda  en  cualquiera  parte  de 
él,  y  así  está  al  modo  de  espíritu  aquel 
Santísimo  cuerpo,  y  sangre  de  Jesu- 
Christo  en  aqueídivíno  sacramento. 
P.  Antes    que  h  hostia    se  consagre  « 
está  en  ella  como  está   en  todas  las 
cosas  ,  y  después  de  consagrada  tam- 
bién está  en  ella  Dios:  ?  Pues  qué  di- 
ferencia hay   en  la  hostia  antes   que 
se'/xmsagre,  ó  después  de  consagrarse? 
R.  Antes  que  se  consagre,  está  en  ella 

Chris- 
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Christo  solo  en  quantó  Dios ;  pero 
después  de  consagrada,  está  en  quanro 
Dios  y  en  quanto  hombre ;  y  antes 
que  se  consagre  la  hostia  era  pan,  y 
después  de  consagrada  no  es  pan  , 
por  que  su   substancia  se   convierte 

s  en  el  cuerpo  de  Jesu-  Christo ,  y  la 
del  vino  en  su  sangre,  y  solo  quedan 
los  accidentes. 

P.  Y  desde  quando  está  Jesu-Christo  en 
aquel  santísimo  Sacramento  en  quan- 
to hombre  ? 

R.  Desde  que  el  sacerdote  acaba  de 
consagrar. 

P.  Y  hasta  quando  está  allí  * 

R.  Hasta  que  las  especies  sacramenta- 
les se  corrompan. 

P.  Y  en  corrompiéndose  las  especies, 
que  se  hace  Jesu-Christo ; 

R.  Dexa  de  estar  allí. 

F.  Ycomose  obra  este  admirable  Misterio? 

R-.  Quando  el  sacerdote  legítimamente 
ordenado,  con  intención  de  consagrar, 
acaba  de  decir  las  palabras  de  la  con- 
sagración ,  por  virtud  y  fuerza  da 
aquellas   palabras ,    $£    convierte  la 

SUbs- 
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substancia  del  pan  en  el  cuerpo  de 
Jesu-Christo ,  y  la  substancia  de  vino 
en  su  sangre:  y  por  concomitancia, 
que  llaman  los  Teólogos,  está  todo 
en    el   cáliz. 

P.  Y  Jesu-christo  en  quanto  hombre 
quando  vendrá  del  cielo  á  la  tierra 
de  modo-  que  pueda  verse? 

R.  El  último'  dia  del  juicio. 

P.  Aqué   ha  de  venir  aquel  dia  ? 

R-  A  Juzgar  vivos    y  muertos, 

P.  Y  como  se  ha  de  hacer  aquel  juicio? 

R.  Mandando  Dios  aquel  dia,  que  re- 
suciten todos  los  hijos  de  Adán, 
y  juntarlos  ha  en  el  valle  de  Jósaphat. 

P  Y  juntos  allí  que  ha  de  hacer  Jesu- 
christo2 

R,  Manifestará  las  obra.;  de  cada  uno, 
para  que  todos  las  vean,  y  confor- 
me a  ellas  dará  el  premio,  ó  el  castigo. 

P,    Y  á   quien  castigará  ? 

R.  A  todos  los  que  murieron  en  des- 
gracia suya. 

P.  Y, -que -castigo  les  dará? 

JR.  A  los  que  mueren  en  pecado  mor- 
tal  propio  ,.  pena  eterna    en  el  in- 

fier- 


fiemo  ;  y  á  los  que  mueren  con  solo 

t  el  original ,  castigaráles  con  pena  de 
daño. 

P,  Y    que  pena  es  esta  ?   ■ 

R.  El  carecer  de  la  vista  clara  de  Dios 
para  siempre. 

P,  Y  á  quien  ha  de   premiar? 

R.  A  los  que  mueren  en  gracia  y  amis- 
tad suya. 

P.  Y  que  premio    les  ha  de  dar  ? 

R%  Á  sí  mismo,  para  que  le  vean  cla- 
ramente como  es  en  sí ,  y  le  gózeií 
por  toda  la  eternidad. 

P.  Y  acabado  el  juicio  que  se  ha  de 
hacer  ? 

R*  Irán  los  condenados  al  infierno  para 
siempre ,  y  Je-su-christo  se  volverá 
al  áéo  con  todos  los  justos  j  donde 
gozarán  de  la  clara  vista  de  Dios 
por  todas  las  eternidades  juntándose 
entonces  las  dos  partes  de  la  Igle- 
sia militante  y  triunfante  en  uno, 
pues  ya  todos  triunfarán  de  sus 
enemigos. 

P.  Que  es  la    Iglesia   Militante?^ 

R.  Xa  congregación  de  todos  los  fieles. 

X  « 
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P.  Quienes  son  estos  fieles  ? 

R.  Todas  las  personas  que  tienen  la 
fe  de  Jesu-christo  que  profesaron 
en  el  Bautismo;  y  de  estos  fieles 
unos  tienen  solo  la  fe  muerta,  y  así. 
aunque^  son  miembros  de  esta  Iglesia, 
son  miembros  muertos. 

P.  Quienes  son  miembros  vivos  ? 

R.  los  que  tienen  fe  viva,  que  son  los 
que  tienen  caridad  y  están  en  gracia 
y  amistad  de  Dios;  y  entre  estos 
hay  una  maravillosa  comunicación  , 
que  es  lo  que  en  el  Credo  Hama- 
mbs  comunión  de   los  santos* 

P.  En  que    consiste  esta  comunión  ? 

R.  En  que  los  unos  justos  pueden  apli- 
car la  satisfacción  dzsvs  buenas  ooras 
á  los  otros;  y  así  puede  cada  uno 
pagar  por  el  otro  la  pena  que  habí? 
de  pagar  en  el  Purgatorio.  Y  tam- 
bién i)ios  muchas  veces  se  mueve 
por  las  obras  de  un  justo  á  hacer 
nuevas  misericordias  á  otros  justos, 
sin  que  el  justo  que  obra  se  lo  pida. 
Esta  es  una  maravillosa  comunicación 
que  los  justos  tienen  entre  sí. 

P. 
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P.  Y  los  pecadores  no  participan  dé 
estas  buenas  obras  que  participan  los 
justos  ? 

$L  No:  por  ser  enemigos  de  Dios  están 
imposibilitados  de  este  bien. 

P.  No  tendrán  algún  remedio  para  par- 
ticipar de  estos  bienes  ? 

R.  Sí  tienen,  que  es  procurar  alcanzar 
perdón  de  sus   pecados. 

P.  Pues  acá  en  la  Iglesia  hay    poder 
"T  para  perdonar  pecados  ? 

R.  Si  hay:   es  de  fe  que  esto  quiere 

>  decir  aquel  artículo  del  Credo  que 
dice  :  Creo  el  perdón  de  los  pecados. 

P.  Y  como  puede  la  Iglesia  perdonar 
pecados  ? 

R,  Mediante  los  Sacramentos  del  Bau- 
tismo y  de  la  Penitencia. 

P.  Y  qué  pecados  se  perdonan  por  el 
Bautismo  ? 

R.  El  pecado  original,  y  los  que  con 
él  estuvieren. 

P.  Y  por  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia, que  pecados  se  perdonan  ? 

R.  Todos  los  que  después  del  Bautis- 
mo se  cometfn. 

P. 
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r.  Y  quien  tiene  en  la  Iglesia  poder 
para  perdonar  pecados  por  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia? 

R,  Todos  ios  Sacerdotes  legítimamente 
ordenados. 

P.  Y  para  confesarse  es  menester  estar 
en   gracia  ? 

R.  No:  porque  solo  requiere  tener 
verdadero  dolor  de  los  pecados,  y 
propósito  firme  de  la  enmienda  ,  y 
decir  todos  sus  pecados  mortales 
que  se  acordare  al  Confesor  ,  des- 
pués de  haber  hecho  bastante  dili- 
gencia para  ello. 

P.  Y  para  recibir  los  demás  Sai ramen-» 
tos  es   menester  esjtar  en  gracia  ? 

R;  Excepto  el  Bautismo  y  Penitencia 
para  todos  ¡os  demás  se  requiere  estar 
en  gracia  ;  d¿  suerte  que  quien  en 
pecado  mortal  recibe  algunos  délos 
demás  Sacramentos,  pecará  mortal- 
mente    pecado  de  sacrilegio. 

P.  Y  quien  tiene  pecado  mortal  ,  ha 
menester  confesarse  antes  que  reciba 
otro  Sacramento  í 

R. 
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R.  Sí  ha  de  comulgar,  si:  mas  para  reci- 
bir otro  qualquiera  sacramento,  basta 
que  preceda  el  acto  de  contrición 
perfecto, 

P,  Y  en  qué  consiste  el  acto  de  contri- 
ción perfecto? 

R.  En  desagradarse,  dolerse,  y  abor- 
recer el  pecado,  por  ser  ofensa  de 
Dios,  á  quien  ama  sobre  todo,  pro- 
poniendo la  enmienda  firmemente. 

P.  Y  quien  se  dirá,  que  ama  á  Dios  de 
esa  manera  ? 

R.  El  que  quisiere  haber  perdido  todas 
las  cosas,  y  propone  perderlas,  antes 
que  ofenderle,  por  ser  Dios  quien  es. 

P.  Quien  instituyó  estos  Sacramentos  l 

R.  Christo  nuestro  Redentor. 

JP.  Y  qué  efectos  causan  ? 

R   Perdón  de    los  pecados  v  dando  ía 

í  gracia,  que  llaman  Justificante :  la 
qual  hace  agradable  á  Dios  al  que 
la  tiene,  como  Hijo  y  amigo  suyo ¿  y 
juntamente  dan  particulares  auxilios 
para  cumplir  la  Ley  de  Dios,  y  con- 
seguir el  fin  de  cada  Sacramento, 
que   se  llama  gracia  sacramental 
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•P.  Puédense  recibir  muchas  veces  ? 

R-  ,E1  Bautismo  ,  Confirmación,  y  el 
Orden  que  imprimen  carácter,  no  i 
los  demás,  sí. 

P*  Qué  es  imprimir  carácter? 

R.  Poner  una  insignia  en  el  alma,  mar- 

.    candóla  para  aígun  ministerio. 

•P»  Y  esta  marca,  ó  carácter  puédese 
quitar,  ó  borrar  ? 

R.  Nunca  se  quita  ni  borra,  aunque 
se  pierda  la  grada  y  se  condene  el 
alma. 

P.  Y  quantos  r  son  estos  Sacramentos 
que  instituyó  Christo? 

R.  Siete,  que  son  Bautismo,  Confir- 
mación ,  Orden,  Penitencia,  Euca- 
ristía, Matrimonio  y  Extrema-Un- 
ción. 

P.  Y  esta  gracia  que  causan  los  Sa- 
cramentos puédese  volver  á  perder  ? 

R.  Sí,  con  qualquiera  pecado  mortal , 
que  se  comete  quebrantando  algún 
mandamiento   en    cosa  grave, 

JP.  Y  de  qué  medios  nos  podremos 
valer  para  no  cometerlos  ? 

R.  De    muchos:    mas   particularmente 

huir 
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huir  las  ocasiones,  frequentar  los  Su 

cramentos  ,  y  pedirle  á  Dios  sus  di- 
vinos auxilios,  con  perseverancia,  es- 
perando alcanzarlos;  á  lo  que  tene- 
mos obligación,  quando  estamos  en 
grave  peligro  de  pecar. 
P,  Y  qué  quiere  decir  aquel   anículo 
que  dice  :  Creo  la  resurrección  de  la 
carne  i 
R.  Que  creo,  que    el  último   día    del 
Juicio  hemos  de   resucitar  todos  con 
nuestros  propios  cuerpos. 
P.  Qué  quiere  decir  la  vida  perdurable  ? 
R.  Que  después  de  resucitados    hemos 
de  vivir  para  siempre,  sin  volver  á 
morir :  así  los  del    infierno  vivirán 
en   aquella  miserable  vida  sin  acabar- 
se (que  ¿nejor  se  puede  líamar  muer- 
te );    y   los  del  cielo  vivirán  en  aque- 
lla verdadera  vida,  gozando  siempre 
de  aquellos    bienes    eternos,    á  los 
quales  el  Señor  nos  lleve.  Amen. 


No- 
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Á  tA  REYNA   DE  LOS  CIELOS 
INTITULADA 

APARECIDA 
fSN    IA   IGLESIA     PARROQUIAL 

DE  SAN  BLAS  \ 

¥  CELEBRADA  EN  Eh    MISTERIO 

DE  SU  SAGRADA    FISITACÍON. 


ACTO  DE  CONTRICIÓN. 

I  f~\  Amantísimo  Dios    y  Señor !  In- 
dependiente Magestad,  que  en  tres 
Personas  realmente  distintas,  eres,  en  tí 

mis- 
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misma  esencialmente  indistinta,  y  sim- 
plidsimamente  una:  yo  os  adoro  en 
ei  trono  de  vuestra  soberana  Mages- 
■fad,  rodeado  de  innumerable  multitud 
de  Angeles  y  Bienaventurados,-  que 
viendo  vuestra  grandeza  tiemblan  de 
respeto,  y  gritan  atónitos  sin  descanso 
Santo  \  Santo,  Santo*,  y  postrados  de- 
lame de  vuestra  Deidad  soberana  se 
tienen  todavía  como  indignos  de  asis- 
tir á..  vuestro  real  y  sagrado  solio,  Y 
yo  la  criatura  mas  audaz  y  vil  mien- 
tras estos  bellísimos  espíritus  os  ado- 
ran 9  y  se  encogen  de  reverencia  y  amor, 
os  ofendí,  borrando  con  mis  pecados 
esa  bellísima  semejanza,  que  imprimisteis 
en  mi  alma,  obscureciendo  el  esplen- 
dor de  ser  imagen  vuestra ,  y  con- 
virtiéndome en  mas  que  abominable 
bruto  por  mis  culpas ,  habiendo  sido 
poco  menos  hermoso  que  los  Ánge- 
les por  naturaleza;  he  roto  á  pesar  de 
los  sentimientos  de  mi  conciencia  los 
estrechos  vínculos  de  gracia  y  amis- 
tad, queme  unían  con  Vos;  y  labrando 
mi  propia    ruina ,    me  he    rendido  ai 

ti- 
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tirano  dominio  dd   Demonio.  Me  ad- 
mira Señor    la    osadía  i  con  que  me  re- 
belé contra  Vos;   pero  mas   me  con- 
funde vuestra  infinita  paciencia  en  to- 
lerarme* Ahora  conozco  vuestra  clemen- 
cia ,    pues  qtiímdo    merecía  que  todas 
las   criaturas  y    elementos,  á^  quienes 
criasteis,  para  ayudarme  á  serviros,  ha- 
ciendo un  justo  duelo  de  las  ofensas  he- 
chas contra  su  Criador,  se  conjurasen 
contra  mí ,  y.  uniendo  su  encono  aca- 
basen con  mi  vida;  con   todo   no  Jes 
has  dado    licencia  para  inferirme  daño 
alguno  :  lejos  de  esto,  como  amoroso 
Padre  me  prometéis  por  boca  de  vues- 
tro   Profeta  Bzequiel ,  que  en  la  hora 
y  momento    que    arrepentido  llore  y 
me  convierta ,    no  os  acordareis  jamas 
de  mis  iniquidades;   y  sin  merecer  po- 
nerme en  vuestra  presencia,  cariñoso  , 
y  con  dulces  halagos  me  convidáis  por 
medio  del  Profeta  Isaías,  asegurándo- 
me ,  que  aunque  una  madre  pueda  ol- 
vidarse del  hijo,  y    fruto  de  sus  en- 
trañas ;  mas  Vos   siempre  me  tendréis 
descansado    sobre  vuestro   sacratísimo 

Re- 


¿A 


m 


(  82  ) 

regazo,  como  a  un  parvulito*  En  con- 
firmación de  esta  sagrada  palabra,  sales 
qual  pastor  benigno  al  encuentro  á  en- 
lajarme con  tus  sagrados   y  castos  bra- 
zos,  ^para   levantarme  de  mis  caídas,  y 
tropiezos,    y  regalarme  con  tus  dulces 
bendiciones.  ¡O  bondad  inaudita  í   ¡O 
paciencia    digna    de    todo  un    Dios! 
¡O  santos  de  la  corte  celestial!    cor- 
responded en  alguna  parte  á  tanto  amor. 
¡O  Virgen  Santísima,  en    cuyo  casto 
seno  se  hizo  hombre  el  Unigénito  del 
Padre  !   á  tí  te  reconoce  mi  alma  Ma* 
dre    de!   hernioso  amor,  temor   y  co- 
nocimiento ,  y  de   la    santa  esperanza? 
por  tu  ímersecion  espero  restaurar    h 
gracia    que  perdí    por   mi   vida  licen- 
ciosa   y  derrotada  en  el   vicio*    Llo- 
rando  á  tus  pies  digo :  que   me  pesa 
de  todo  corazón,  que  aunque  no  hu- 
viera  Infierno,  y  estuviera  seguro  de 
que  no  había  de  ser  castigado,  nunca 
volvería  á   quebrantar  la  Ley,  Prome- 
to  Señora,  quanto  fuese   de  mi  parte, 
arreglar  mi  conducta  á  la  vuestra.    Sí 
mi  Rey  na:  por  las  sagradas  excelencias, 
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y  privilegios,  con  que  el  Omnipotente 
te  adornó  ,  haced  que  mi  propósito  sea 
verdadero  ;  de  modo ,  que  quanto  he 
sido  rebelde  en  lo  pasado,  tanto  sea  fiel 
;n  adelante;  y  quanto  he  ofendido  a 
a..  Señor,  tanto  le  agrade  y  le  sirva 
¿rí;í ruido,  comenzando  desde  este  ins- 
ihék  j&ara  no  aeabar  jamas  por  todos 
:i$i  smhs  de  los  siglos.   Amen. 

m/klON  PRIMERA  PARA  2X3- 

x/r    los  dias,  a  Jesús  Salvador  núes- 
im.en  el  vientre  de  su  Purísima 
Madre. 


i  / 1  dulce  Jesús  de  mi  alma ,  y  de 
^  rni  corazón  ¡  Quando  considero  las 
amorosas  ancias  que  tienes  de  comu- 
nicarte á  los  hombres ,  y  los  castos 
ardores  con  que  quieres  regalar  con 
tu  presencia  á  las  almas,  desfallece  mi 
corazón,  y  mi  alma  fuera  de  sí,  no 
hace  sino  anonadarse  en  su  propia  ba- 
xeza;  pues  apenas  te  concibes,  en  el 
vientre  inmaculado  de  María  mi  Señora, 
guando  parece  que  vuelas  y  cortes 
M  de 
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regazo,  como  a  un  parvulito*  En  con- 
firmación de  esta  sagrada  palabra,  sales 
qual  pastor  benigno  al  encuentro  á  en- 
lasarme  con  tus  sagrados   y  castos  bra- 
zos, jpara  levantarme  de  mis  caídas   / 
tropiezos,    y  regalarme  con  tus  dul 
bendiciones.  ¡O  bondad  inaudita !   ¡     * 
paciencia    digna    de    todo  un     ük^  v 
¡O  santos  de  la  corte  celestial!    ce- 
responded  en  alguna  parte  á  tanto  ame: « 
¡O  Virgen  Santísima,  en    cuyo  o:s;u 
seno  se  hizo  hombre  el  Unigénito  :kt 
Padre!   á  tí  te  reconoce  mi  alma   ím/fi 
úxq    de!   hermoso  amor,  temor   y  WU 
nocimiento ,  y  de   la    santa  espera .rz?% 
por  m  íntersecion  espero  restaurar    ' 
gracia    que  perdí    por   mi  vida  licen- 
ciosa   y  derrotada  en  el   vicio.    Llo- 
rando  á  tus  pies  digo :  que   me  pesa 
de  todo  corazón,  que  aunque  no  hu- 
viera  Infierno,  y  estuviera  seguro  de 
que  no  había  de  ser  castigado,  nunca 
volvería  á   quebrantar  la  Ley,  Prome* 
to   Señora,  quanto  fuese   de  rni  parte, 
arreglar  mi  conducta  á  la  vuestra.    Sí 
mi  Reyná:  por  las  sagradas  excelencias, 


(§3) 
y  privilegios,  con  que  el  Omnipotente 
te  adornó  ,  haced  que  mi  propósito  sea 
verdadero  ;  de  modo ,  que  quanto  he 
sido  rebelde  en  lo  pasado ,  tanto  sea  fiel 
en  adelante;  y  quanto  he  ofendido  á 
mi  Señor,  tanto  le  agrade  y  le  sirva 
arrepentido,  comenzando  desde  este  ins- 
tante para  no  acabar  jamas  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos*   Amen. 

ORACIÓN  PRIMERA  PARATO* 

tocios  los  dias,  á  Jesús  Salvador  nues- 
tro en  el  vientre  de  su  Purísima 
Madre. 


*  O  ^ce  ^esus  ^e  m*  alma,  y  de 
mi  corazón  !  Quando  considero  las 
amorosas  ancias  que  tienes  de  comu- 
nicarte á  los  hombres ,  y  los  castos 
ardores  con  que  quieres  regalar  con 
tu  presencia  á  las  almas,  desfallece  mi 
corazón ,  y  mi  alma  fuera  de  sí,  no 
hace  sino  anonadarse  en  su  propia  ba- 
xeza;  pues  apenas  te  concibes,  en  el 
vientre  inmaculado  de  María  mi  Señora, 
apando  parece  que  vuelas  y  corres 
M  de 
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de  montana  en  montaña  hecho  siervo; 
no  suspiras,  sino    por  hacer  bien  á  los 
hombres;  no  esperas  nacer  quando  ins- 
tas á  tu  Madre  con  las    palabras    mas 
tiernas,  y  le  dices:   levántate  inmacu- 
lada hermosa,   y  amiga  mia,  y  con- 
duce^ la  mejor  joya,  y   de  inestimable 
precio  para  libertar  á  mi  Precusor  Juan 
de   la  esclavitud  del  Demonio,  y  san- 
tificarlo   en  el  vientre    de  su   Madre , 
antes  de  nacido,  cubriéndolo  de  la  sa- 
grada investidura  de  la  gracia;  y  á  to- 
cia aquella  dichosa  familia  de  los  mas 
abundantes  dones  por  medio  de  ¡tu  pre- 
sencia :   no    quieres    prestar    beneficio 
alguno,    sino  por  ella;  concédenos  Se- 
aíor,   por  su  intersecion,  que  despren- 
dido   nuestro  corazón  de  las   pasiones 
de  h  carne ,  te  lo  preparemos  limpio, 
•recogido  en  una  profunda  quietud,  tran^ 
quilo  en  el  perfecto  silencio,. para  que 
hagas  mansión  en  él ,  recibiéndote  en 
el  sacro-santo    sacramento    del   altar , 
prevenidas  las  lámparas  de   la  caridad, 
y  buenas  obras  para  sentir  los    frutos 
admirables  de  tu  sagrada  visita ,  y  así 

se 


se  caracterice  nuestra  alma  con  la  au- 
gusta qualidad  de  ser  esposa  tyya ,  y 
bendecirte  y  alabarte  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen. 

ORACIÓN    DEL  BUEN-  SUCESO, 

para  el  primer  dia. 

¡(\  amabilísima  Reynay  Señora  del 
Buensuceso !  Digna  Madre  de  Je- 
sús mi   Redentor,  que    saludándote  el 
Arcángel  San  Gabriel,  y  proponiéndote 
ser   Madre  de    Jesu-  Christo ,   consen- 
tiste con  la  mas  profunda  humildad  en 
la  Encarnación  del  divino  Verbo  ea  tu 
castísimo  y  purísimo   seno,  é  igual- 
mente té  dio  parte  del  preñado  de  tu 
prima  santa  Isabel ,    que    aunque  es- 
téril, y  de  edad    abanzada ,  tenia    en 
su  vientre  un  hijo  feliz  de  seis  meses, 
destinado  para  ser   Precursor  del  ver- 
dadero Mesías ;   instruida   y  tocada  de 
los  impulsos   del  Espíritu   Santo  para 
visitar  á  tu  dichosa  pa.riemavy  entera- 
da de  los  soberanos  designios,  tío  de- 
liberas un  momento  en  4®m  4»  ,casa 
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y  patria,  teniendo  tus  castas  delicias 
en  el  retiro  y  soledad;  nada  le  detie- 
ne, ni  la  delicadeza  de  tu  complexión  * 
ni  las  penalidades  del  camino  desde 
Nazaret  á  Hebron,  ni  lo  dilatado  de 
este  viage  te  acobardan:  y  al  punto 
obedeces  Señora,  caminando  por  esas 
escarpadas  montañas»  Haced  Señora,  que 
aprendamos  tu  prontitud,  y  no  dexe- 
mos  pasar  aquellos  felices  momentos 
de  luz  interior,  que  nos  alumbran,  de- 
sechando las  razones  y  prudencia  de 
la  carne,  para  que  imitándote  en  esta 
vida,  te  acompañemos  en  la  gloria. 
Amen. 

Aquí  se  rezan  cinco  Ave  Mañas  a 
las  cinco  letras  del  Santísimo  nombre 
de  María. 

gErem'sima  Reyna  María  Santísima 
del  B 'aen  Suceso:  con  eí  mas  profun- 
do respeto  y  veneración ,  postrado  á 
vuestros  sacratísimos  pies  ,  te  ofrezco 
estas  cinco  Ave  Marías  que  he  rezado  £ 
las  cinco  Jeuas,que  componen  tu  ve- 
ne- 
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jierabilísimo  y  dulcísimo  Nombre  ,  de 
quien  los  fieles    reciben   las    mayores 
gracias,   y  en  quien  depositan  su  ma- 
yor confianza     y    dulaura.    ¡  Dichoso 
aquel     que    ama    y   venera    tu  santo 
Nombre,  porque  este  le  Sostendrá  en 
sus  trabajos,  le  alumbniá  en  sus  ca- 
minos, y   producirá  en  él  copiosos  fru- 
tos de  bendición!   ¡  O  Augusto  Nom- 
bre de  María  mi  Señora,  comparado  ai 
aceyte   derramado,    porque   como  esté 
rompe  los  lazos,   asi  tu  santo  Nom- 
bre desune  los   vínculos  de  la  culpa, 
y  del  infierno!  El  aceyte  decora  Reyes, 
unge  el  Real  sacerdocio  ,    prepara  el 
triunfo   para  el  combate  ,  corrobora  á 
los  moribundos,  hostiga  tinieblas,  es  ali- 
mento brillante  de  la  luz,    sazona  ío 
insípido  ,  cura  las  heridas  ,  suaviza  lo 
rebelde,  finalmente  fome-nta   lo   flaco; 
así    con    tu    santo  Nombre    se    des- 
cerran- bs  tinieblas  de  mis  culpas,   se 
alimenta  la  fé,  se  sazona   lo    insípido 
de  mi  tibia  vida,  y  se  curan  las  heri- 
das  que  han  dexado    en    mi   corazón 
las-  pasiones*  Imprimid  Señora  en  mi 
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interior  vuestro   santo  Nombre,  para 
que  me  dé  valor  en  aquella  hora,  en 
que  ya  no  pueda  aun  exercitar  las  fun- 
ciones racionales ;  en   ese  último  mo- 
mento, en  que  los  enemigos  del   gé- 
nero humano  han  de  doblar  sus  astu- 
cias a  fin   de  perder  mi  alma.  Sea  pues 
ese  dulce  Nombre  fortaleza  en  mis  des- 
mayos, acierto  en  mis  dudas,  y  pre- 
parativo  para  una  buena    muerte.   ¡O 
«ombre  siempre  grato  y  saludable!  lo 
pronunciaré  con  vuestra  ayuda,  y  haré 
vn  dulce    recuerdo  de    Jesús    vuestro 
Hijo  y  mi  Señor;   y  hasta   el  último 
suspiro  serán  para  mi  dos  Nombres  de 
confianza,  de  ternura ,  y  bendición ;  y 
para  la  Católica  Iglesia  ,  y   su   visible 
cabeza,  escudo  en   sus  trabajos  ,   con- 
suelo en  sus  temores;  y  para  los  Obis- 
pos, y  demás  Pastores  de  almas,  guia 
segura  al  cumplimiento  de  sus  deberes; 
para  nuestro  Católico  Monarca ,  y  su 
Real  descendencia,  alivio  en  todas  sus 
adversidades;  para    los  Padres  de-  fa- 
milia, regla  para  el  gobierno  de  sus 
hijos;  para  las  almas  justas,  perseve- 
ran- 
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rancia  en  la  continua  meditación  de  la 
ley  eterna;  páralos  Hereges,  conver- 
sión y  dolor  de  sus  yerros  y  des- 
víos: y  por  fin,  Señora,  para  todos  los 
Fieles  christianos,  la  prenda  de  la  sal- 
vación eterna.  Amen. 

Oración  última  para  todos  ios  dias  ú 

los  Santísimos  Padres,  San  Joachin,  y 

Santa  Ana. 

r*  lodosísimos  Petriarcas  San  Joachin, 
y  Santa  Ana,  esclarecidos  Padres 
de  la  mejor  Hija  que  han  tenido  los 
hombres  en  el  mundo,  prevenidos  des- 
de la  eternidad  con  las  mas  fecundas 
bendiciones  de  dulzura,  adornados  de 
grandes  virtudes,  en  que  os  exercitas* 
teis  siempre,  y  por  espacio  de  veinte 
años,  sufriendo  vuestra  esterilidad  con 
paciencia,  humildad,  fortaleza,  oración, 
mortificación,  religión,  f é ,  esperanza, 
y  caridad ,  pidiendo  sucesión ,  y  tal 
fué  la  que  os  dio  el  Señor,  que  con- 
soló, y  llenó  de  gozo  no  solo  vues- 
tros corazones ,  sí  también  los  de  todo 

el 


el   mundo.   Mil  parabienes  os  damos , 
püe<;   habiendo   perdido  la   gracia  nues- 
tros primeros    Padres,  vuestra   dichosa 
fíífa  Khrh  mi  Señora  mereció  hallarla. 
Dichosos  Principes  Soberanos,  queco» 
ano  á   tales  os  veneran   los  cortesanos 
del  cielo,   pues  heveis   presentado  una 
Hija   singular   en  el  mundo  ,    milagro 
de  la   Omnipotencia  divina,  y  consue- 
lo universa! ,  por  quien  ha  obrado  in- 
mensas   maravillas  en   la   casa  de  San- 
ta   Isabel ,  y   obrará    hasta  el  fin    del 
mundo  en  beneficio  del  genero  huma- 
no.  ¡  O   montes  altísimos   de    perfec- 
ción !    ¡  Como    nos    habéis    preparado 
una  arca   para  protegernos,  y  libertar- 
nos de  los  castigos  merecidos  por  nues- 
tras culpas  I  Asistidnos    á    mi,  á    mis 
enemigos,  amigos  y   bienhechores:  sed 
nuestra  defensa    ahora,  y    en  la  hora 
de  nuestra  muerte.   Amen. 


Todo   como  el  primer  día ,  y  solo   S€ 
varía  ¡a  Oracien  de  cada  dia% 


OKA- 
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ORACIÓN  PARA  EL  SEGUNDO 

dia* 

T>*nignísima  Señora  del  Buen- suceso: 
"P  ¡qué  hermosos  son  tus  pasos  ¡Hija 
del  Príncipe  por  estas  montañas  áspe- 
ras de  h  Judea,  sin  sentir  peso  ni 
gravedad  con  el  precioso  depósito  del 
yervo  divino,  que  carga  todas  las  co- 
sas con  la  palabra  de  su  virtud !  ;  Qué 
ligero  considero  ese  bienaventurado 
vientre,  corno  si  fuera  tu  sagrado  en- 
tendimiento conduciendo  al  Verbo  eter- 
no, mejor  que  aquella  paloma  del  Arca 
llevando  el  ramo  de  oliva  en  señal  del 
pacto  y  confederación  que  hizo  el  Al- 
tísimo del  perdón  de  los  pecados,  y 
de  suspender  sus  enojos  !  Concédenos 
Señora  ,  que  concibiendo  los  preceptos 
divinos  con  amor  y  dulzura,  suba- 
mos por  el  monte  alto  de  la  per- 
fección ,  sin  que  nos  dexemos  rendir 
del  yugo  y  de  la  carga  de  la  Ley ; 
que  ayudándonos  tu  protección ,  nos 
aligerará  ella  misma  como  las  alas  de 
N  las 
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las  aves,  para  remontar  el  vuelo  hasta 
las^erenias  moradas,  donde  espero  acom- 
pañarte por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen, 

ORACIÓN  PARA  EL  TERCERO 

/    -  dia. 

Q  Lementísima  Madre  del  R^y  de  los 
Cielos,  María  ciei  Baen-Suceso  ,  que 
constituida  en  el  mas  alto  grado  de 
elevación,  dirigís  con  ía  mas  profun- 
da humildad  tu  sagrada  estación  a  hacer 
la  visita  mss  piadosa  y  útil,  que  se 
ha  hecho^  entre  los  mortales  :  cierras 
los  ojos  á  las  precauciones  que  podían 
naturalmente  detenerte  para  sostener  el 
esplendor  y  dignidad  de  ser  Madre  de 
Dios;  y  lejos  de  esperar  que  las  cria- 
tur. is  rindan  los  mas  justos  homenages 
á  tal  Madre,  te  adelantas  á  visitar  a 
una  parienta  muy  inferior  á  tí ,  no. 
siendo  bastante  para  tu  humildad  cons- 
umirte la  sierva  del  Señor,  sino  que  tam- 
bién quisieras  serlo  de  todas  las  cria- 
turas, si  pudierais,  por  ¡  hallar  tu  frui- 
ción 
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eíon  en  ei  exercicio  de  esta  virtud* 
Imprimid  Señora  esta  sagrada  lección 
en  nuestros  corazones  ,  desterrando  los 
ayres  de  hinchazón  y  soberbia,  que 
producen  en  los  hombres  los  empleos 
brillantes,  títulos,  dignidades  y  talen- 
tos aventajados ,  con  que  la  alta  pro- 
videncia de  Dios  distinguió  á  unos  de 
otros,  para  que  con  mayor  reconoci- 
miento le  sirvan.  Dadnos  á  conocer  que 
el  amor  propio  es  el  origen  y  princi- 
pio de  ios  desastres  y  adversidades  que 
experimentamos ;  y  que  la  verdadera 
elevación  es  imitar  tu  humildad  para 
ser  conformes  á  la  imagen  de  Christo 
Señor  nuestro  ,  que  vive  y  reyna  por 
los  siglos  de    los  siglos.   Amen. 

ORACIÓN  PARA  EL    QUARTO 

di  a. 

T\Tvina4  Reyna  María  santísima  del 
Buen-suceso,  encendida  en  el  fue- 
go de  caridad^  con  que  amaste  á  Dios 
desde  el  primer  instante  de  tu  ser  in- 
maculado* mas  que  todos  los  Angeles, 


> 
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y  Bienaventurados  en  h  gloria:  com- 
prenhendiendo,  qae  tu  sagrada    pre- 
sencia era  útil   y  necesaria  á    tu  pri- 
ma santa  Isabel ,    muger  abanzada  en 
edad,  y  por  eso  incómoda  con  su  pre- 
ñez ,  acudes  prontamente  á  asistirla  y 
servirla  en  sus  penas,  aliviarla  en  sus 
trabajos :  y  porque  no  sabe  tu  piedad 
compasiva    resistirse   á  las  necesidades 
de  toda  una  familia  ,   te    encargas  de 
ellas,  y  solicita  suples  sus  deberes,  so- 
siegas sus  cuidados:  á  esto  te  insta  la 
caridad  ingeniosa,  viva   y  activa.   Di- 
rigid Señora  nuestra  visitas:  haced  que 
sean  educativas  y  piadosas,  librándonos 
de  Jas  que  son  escandalosas  ,    peligro- 
sas y.  sospechosas,   para  mantener^  así 
ia  sociedad    humana  ilesa  y    libre    d* 
todo  contagio  que  la  vicie  :   infúndenos 
el  amor  e   inclinación  al  buen  ejtemnlo 
y  agradar  á  nuestro  Señor  Jesu-Chns- 
to  que  vive    y  reyna  por    Jos  siglos 
de  los  siglos.  Amen.   ' 

ORA- 


E 


ORACIÓN  PARA    EL   QUINTO 

día, 


Xcelentísima  Señora  María  Santísi- 
ma del  Buen-Suceso  ,  que  dando  fia 
á  tu  sagrada  estación  y  dulces  afanes , 
llegaste  á  Hebron  Ciudad  sacerdotal  , 
y  dirigiéndote  á  la  casa  de  Zacarías ;, 
te  salió  al  encuentro  tu  afortunada 
Prima  á  recibirte  \  y  adelantán- 
dote á  saludarla,  despegaste  esos  dulces 
labios,  mas  finos  que  la  grana.  El  niño 
Juan  que 'se  hallaba  en  la  obscuridad, 
que  le  causaba  la  culpa  original  ,  se 
vio  repentinamente  iluminado  con  una 
celestial  luz,  y  perfecto  conocí  miente* 
de  la  Magestad  y  grandeza  del  Hijo  y 
la  Madre,  que  íe  hacían  tanto  honor: 
y  ya  que  no  podía  hablar  desde  aquelía 
oculta  prisión  del  materno  albergue, 
solo  os  adoró  dando  un  prodigioso 
saleo  en  el  interior  de  aquel  claustro 
materno  en  señal  del  mas  profundo  res- 
peto y  singular  gozo.  ¡  Qué  torrente  de 
gracias  derrama  el  Cielo  sobre  vuestra 
Persona  al  oir  aquella  melodioso    voz 

de- 
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de  h  doncella  mas  agraciada    y  her- 
mosa, que    deseaba    el   Esposo  sonase 
en  sus  castos  oídos  ;  voz  animada  por 
el  Señor,  que  está    encerrado    en    m 
purísimo  vientre:    voz  que    al  sonar 
por  elayre,  rompe  las  cadenas  de  la 
culpa  original ,  mejor  que  las  trompe- 
tas al  sonar,   los  muros  de  Jericó  :   voz 
que  instruye  y  da  á  conocer  el  incom- 
prehensible misterio  de  la  Encarnación 
del  Verbo.   Me  sorprende  un  temor  re~ 
verente  á   vista    de  í¿!  prodigio:  po- 
déis, Precursor  santo,  convidar 'con  Da- 
vid á  admirar  la  obra  del  Señor  ,   di- 
ciendo :   Todos  ios  que  teméis  a  Dios, 
venid,  y    escuchad,  y  os  contaré  quan- 
tos  beneficios   ha  recibido  mi  alma  de 
su  liberal^  mano.    Iluminadnos  Señora 
por   el   medro  de  ese  dulce  niño,  para 
que   por  tu  intercesión  caygan  hs   ca- 
denas de  la   culpa  y  ..logremos  conocer 
las  misericordias    del    Señor  ,  para  así 
acompañarte    por     fos    siglos     de    los 


siglos.  Amen. 


ORA- 


ORACIÓN 
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TARA 

dia* 


EL    SEXTO 


r*  tollosísima  María  del  Buen-Suceso, 
que  habiendo  saludado    á    tu     feliz 
Prima  Santa  Isabel ,  la  bañaste  de  una 
luz  sobrenatural  que  la  iluminaba  para 
conocer   y  penetrar  ú  incomprehensi- 
ble misterio  de  la  Encarnación  del  Ver- 
bo ,   y  exclamar  bendiciéndote  en  aira 
voz,  y  sustituyendo  por  la  Iglesia  mi- 
litante, prorrumpió:  Bendita  eres  entre 
las  muge  res,  y  bendito  es  el  fruto  de 
tu  'vientre.    ¿  De  donde  á  mí  tanta  di- 
cha ,  que  venga  a  visitarme  la  Madre 
de  mi  Dios  y  Señor  l  Favor  que   no 
soy  capaz    de  agradecer  dignamente, 
dejándome  tan  llena  de   asombro  como 
de  confusión.   El  mismo  hijo  que  tengo 
en  mis  entrañas  ^y  ha  conocido  qu  ari- 
to vale  tu  celestial  presencia,  saltan- 
do de  alegría  b  entro  de  ellas,  luego  que 
llegaron   a    mis    oidos   las    primeras 
palabras  de  tu  dulce  salutación.  ¡  Di- 
chosa mil  veces^  querida  Prima  mi  a, 
que  con  tan  noble  sencillez  y  sin  ha- 
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cer  la  menor  duda,  , creíste  humilde- 
mente quanto  el  Ángel  te  anunció 
de  parte  de  Dios.  Sí  por  cierto.  El 
Todo  Poderoso  que  comenzó  en  tí  cosas 
tan  grandes  y  tan  altas,  las  acabará 
y  perfeccionara  como  tu  las  has  es- 
perado El  te  empeñó  su  palabra ; 
pues   él  te  la   cumplirá. 

No  cabe;  Madre  y  Señora  mía, 
en  mi  débil  consideración  el  gozo  que 
el  Cielo  te  bendixo  por  el  Arcángel 
San  Gabriel ,  y  la  tierra  por  Santa  Isa- 
bel ,  para  que  ambos  á  dos  coros  lle- 
nen la  salutación  inspirada  por  el  Es- 
píritu Santo  ,  enseñándonos  á  saludarte 
con  las  Ave  Marías  del  Rosario.  ¡  Mil 
veces  dichora  Isabel  que  alumbrada  por 
superior  luz  correspondiste  [agradecida 
á  tal  visita ,  y  á  los  favores  que  reci- 
biste en  ella,  publicando  la  íé  que  tuvo 
en  creer  los  anuncios  del  Ángel  y  la 
esperanza  que  mantuvo  en  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  del  Señor !  ¡  O 
Reyna  de  los  Serafines  todas  las  ben- 
diciones que  se  atesoran  en  esos  orbes 
de  zafir,  las  derramó,  en  tí,   el   que 

te 
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te  crió ,  te  las  comunico  sin  reservar 
dulzura  ,  ni  santidad  haciéndose  hom- 
bre el  que  es  bendito  por  esencia  y 
por  toda  la  eternidad;  concédenos  Se- 
fiora  que  te  alabemos  con  el  misma 
espíritu  y  ternura  de  Isabel  para  par- 
ticipar tus  bendiciones  por  los  siglos 
dejos  siglos.  Amen. 

ORACIÓN  PARA  EL  SÉPTIMO 
día. 

TJErmosísima  María  del  Buen-Suceso, 
Jí  que  habiendo  oido  de  infeliz  Prima 
el  elogio  mas  justo  y  propio  á  tu  sa- 
grado mérito,  como  inspirada  por  el 
Espíritu  Santo,  prorrumpisteis  divina  en 
aquel  dulce  cántico  del  Magníficat ,  el 
primero  del  nuevo  Testamento,  y  el 
mas  ventajoso  á  todos  los  del  antiguo, 
por  ser  el  mas  precioso  monumento  de 
tu  profunda  humildad,  y  el  acto  mas 
autentico  de  tu  pleno  reconocimiento: 
en  él  nos  dexas  el  modelo  mas  exce- 
lente para  saber  rendir  las  gracias  at 
Cíelo  ;  en  él  nos  recomiendas  la  bri- 
O  Han- 
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liante  virtud  de  la    humildad :    en    éf 
atribuyes  tus    excelencias  al    brazo  del 
Todo-  Poderoso  :    en   él   nos  inspiras  la 
confianza  en  su  divina  misericordia,  que 
desciende  de  generación  en   generación 
para    tocios  los   que   le    temen  :   en   él 
nos  das   á  conocer  la  complacencia  del 
Señor  en   abatir  á  los  soberbios  dexán- 
dolos    pererecer   de  hambre,   y  exaltan- 
do á  los  humildes,   llenándolos  de  har- 
tura* Concédenos  Señora,   que   aprove- 
chándonos    de   tus    sagradas    doctrinas 
se  purifiquen  nuestros  corazones  y    sé 
abrasen  en   el  fuego   del  divino   amor, 
buscando  la  mayor  gloria  de  Dios,  atri- 
buyendo nuestras  felicidades  como  di- 
manadas   de  su  liberal  y  poderosa  mano: 
fixa,  Señora,  el  temor  reverenre  en  no- 
sotros ,   para   que  nos  hagamos  dignos 
desús  sagrados   favores  hasta  conseguir 
por   vuestra  intercesión    ser    colocados 
en    la   posesión    de   la   gloria.  Amen* 


(  ioi  ) 

ORACIÓN  PARA    EL    OCTAVO 

dia. 
TNmaculada  Señora  del  Buen -Suceso, 
^que  en  la  admirable  y  sagrada  con- 
versación con  tu  feliz    parienta    Santa 
Isabel/descubriste  con  un    portentoso 
rayo  de  luz  sobrenatural  el  pleno  cumpli- 
miento de  las  antiguas  promesas  y  pro- 
fecías con  el  goze  del  Mesías  esperado, 
siendo  tu  mas   sabia    é  iluminada    que 
todos   ios  Profetas ,  instruíste  María  So- 
berana con   palabras  dulces,    eficaces, 
tiernas  y  penetrantes,  llenas  del  espí- 
ritu del  Señor  ,  con  que  arrebatabas  el 
ánimo,  atraías  el  corazón  de   tu  Prima 
que  tuvo  la  dicha  de  oírte.  ¡  Bienaven- 
turada y  dichosa  Isabel   que    mereció 
instruirse  de  la  que  era  asiento  de   la 
Sabiduría.  !  Enseñadnos  Señora,  á  amar 
á  Dios  y  al  próximo   dando  exem  píos 
de   edificación,  doctrinas  sanas   é  irre- 
prehensibles, ajustando  nuestra  vida^  a 
la  tuya  para  ser  útiles  á    la  salvación 
de  los  fieles,  con  quienes  deseo  alabarte 
por  los  siglos  dé   los  siglos.  Amen. 


ORACIÓN  PARA  EL    ULTIMO 
dza. 

]^|  Adre  amabilísima  del  Buen-Suceso, 
y   Señora  nuestra,  que  no  querien- 
do   la  palabra    divina    comunicarse    á 
nosotros  sino  por   medio    de    vuestra 
soberana  persona,  igualmente  no  quie- 
,  *e  que  recibamos  las  luces  de  instruc- 
ción  y  sabiduría  ,  sino  por  vuestra  efi- 
caz y  compasiva    intercesión,  como  se 
Vio   en  aquellas   bendiciones    y  gracias 
que  derramó  el  Todo-Poderoso   en  la 
casa  de  Zacarías  con   la  dulce  mansión 
que    hiciste  de   tres    meses    y  dichosa 
compañía   con  que    honraste   á  aquella 
afortunada  familia;  el  don  de  Profecía 
que   recibió  Santa  Isabel  ,   lo  ilustrado 
de  una  nueva  luz  con  que  se  vio  Za- 
carías,  la  expedición  de  su  lengua  para 
prorrumpir  en   alabanzas  del   Señor,  y 
las  dulces    consolaciones  de    su    casa ; 
maravillas   fueron    dimanadas   de  vues- 
tra real    y  sagrada  presencia  que  Dios 
liberal   concedió  por  vos.  Así  lo  cree- 
mos Seiiora.  Si  por  haberse  hospedado 

por 
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*?  !T    A  Ara  d4  Testamento,  ben~ 

?bCd  Dios      é    y  í quamo  le  perte- 
dixo  Dios  a  ei  y       h      ¿      .  quan- 
necia,  porque  era  figp     vaes *         4^ 
tas  dulzuras ,  consumos ,  luc      ^ 
nas.no  lloverían  sobe  aq 

nigna  influencia  ^  jmesiraj  saber  ha. 
delatando  nuestra  lengua  pary  - 

cer  una  confesión  entera,  enca¿> 
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